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			NOTA PREVIA DEL AUTOR

			El autor de esta obra transcribe en mayúsculas algunos nombres para enfatizar su importancia.

			Por ejemplo, muestra en mayúsculas todos los cargos eclesiales excepto aquellos que son de un rango inferior como monja, monje, sacristán, diácono...

			También transcribe en mayúsculas edificios eclesiales como Catedral, Iglesia, Convento…, así como los lugares eternos como Cielo, Infierno, Purgatorio y Limbo. Los Sacramentos y dones de Dios, como la Fe o la Santa Misa, también aparecen en mayúsculas, además de los nombres de los Ángeles del Cielo.

			

		

	
		
			

			INTRODUCCIÓN

			Son muchos los libros que se han escrito sobre la devoción del Santo Rosario y seguro que todos ellos han sido muy útiles para sus lectores. Sin embargo, faltaba un libro que diera a conocer los más extraordinarios milagros que se han producido por medio de esta santa devoción. El fracasado de satanás y sus legiones de demonios han trabajado duro para silenciar todos estos milagros, conscientes del efecto que podrían tener en quienes tengan conocimiento de ellos. No solo los han silenciado eficazmente durante varios siglos, sino que han logrado que la mayoría de Católicos cometa el grave error de renunciar a la práctica del rezo del Santo Rosario. Cuando el lector lea estos milagros, entenderá por qué todos estos ángeles caídos trabajaron con tanto ímpetu para hacerlos desaparecer.

			En 2023 tuve la dicha de vivir en primera persona un enorme milagro que Dios obró por medio de esta bendita devoción. Durante dos años, fueron muchos los Rosarios que tuve que rezar para conseguir esta Gracia. Decidí rezar tantos Rosarios porque era consciente de que le estaba pidiendo a la Madre de Dios algo que era casi imposible de realizar. Pero como para Dios no hay nada imposible y todo lo que la Santísima Virgen María le pide a su Hijo, Él se lo concede, el milagro se consumó un 18 de octubre de 2023; y fue este milagro lo que me llevó a emprender el proyecto de escribir este libro. En los últimos años me he dedicado a recopilar diversos milagros que Dios obró por medio del Santo Rosario y he decidido publicar en este libro algunos de ellos. He seleccionado los que a mí más me han impresionado, y he dejado muchos en el tintero por falta de espacio. He omitido el milagro que anteriormente he mencionado, ya que es algo demasiado privado y prefiero guardarlo para mí. En cualquier caso, lo visualizaréis en detalle el día del Juicio Universal.

			Para facilitar la lectura, el libro se estructura de la siguiente manera. Del capítulo 1 al capítulo 14, analizo milagros desconocidos para la opinión pública y que he recopilado de libros publicados hace varios siglos que hoy no se pueden encontrar en ninguna librería. He trascrito los milagros que se produjeron en tiempos de Santo Domingo de Guzmán por medio del libro Vida del glorioso Padre y Patriarca, Santo Domingo de Guzmán1, escrito en 1748 por Francisco de Posadas, hijo espiritual suyo y miembro del Convento de Scala Coeli de Córdoba. Para narrar el glorioso milagro que se produjo en la Batalla de Lepanto, he usado el libro Vida y hechos de Pío V, Pontífice2, escrito por D. Antonio de Fuenmayor en el año 1595. También me he servido de las obras Historia de los insignes milagros que la Majestad Divina ha obrado por el Rosario Santísimo3, escrito por el Padre Fray Alonso Fernández, miembro de la Orden de Predicadores, en el año 1613, Patrocinio universal de la Santísima Virgen María4, escrito en 1664 por el Padre Alonso de Andrade, miembro de la Compañía de Jesús y calificador del supremo consejo de la Santa Inquisición y El Santísimo Rosario: El Salterio de Jesús y de María,5 escrito por el Beato Alano de Rupe (1428-1475). Estos cinco libros que he utilizado tienen imprimátur y licencia eclesiástica, por lo que podemos confiar totalmente en su veracidad. Los milagros no están transcritos palabra por palabra, ya que todos estos libros que acabo de mencionar están redactados en el español de aquel periodo y muchas de las palabras y expresiones utilizadas en aquella época hoy ya no se conocen o no se entienden. Me he tomado la libertad de adaptar estos escritos al español contemporáneo para facilitar su lectura al lector. El capítulo 15 se centra en los impresionantes milagros acaecidos en Fátima el siglo pasado. En el capítulo 16 expongo qué ha sucedido en la Iglesia tras la muerte del Papa Pío XII, y en el capítulo 17 trato de dar un mensaje esperanzador y demuestro cómo, por medio de María Santísima y su Santo Rosario, podremos alcanzar la salvación eterna de nuestra alma. Termino con un manual para rezar el Santo Rosario de la forma tradicional, sin las modificaciones y errores que han introducido los enemigos de la Fe Católica.

			Espero, querido lector, que usted disfrute de la experiencia de leer este libro; y quisiera darle un generoso consejo. No espere a terminar de leer esta obra para comenzar la sana costumbre de rezar el Santo Rosario. Comience desde hoy mismo a rezar los 15 misterios del Salterio de María y de este modo disfrutará aún más de la lectura de este libro.

			¡Alabada sea María Santísima y bendito sea su Santo Rosario!
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			1. 

Santo Domingo de Guzmán

			

		

	
		
			

			1.1 Dios elige a Santo Domingo

			Santo Domingo de Guzmán fue ordenado Sacerdote a los 25 años en la localidad castellana de Osma. Cuenta el Beato Alano de Rupe que la Santísima Virgen María estuvo en todo momento a su lado durante la celebración de su primera Misa. Santo Domingo estuvo 6 años en Osma y fue un ejemplo de santidad para todos los canónigos. Era muy riguroso en los ayunos y extremadamente perseverante en la oración.

			Una noche que Santo Domingo estaba en oración, tuvo una visión maravillosa. Vio a Jesucristo, no como maestro, sino como Juez. Estaba sentado en su trono donde resplandecía con majestad y grandeza. Tenía un rostro de mucho enfurecimiento y en la mano sostenía tres lanzas, cuyas aguzadas puntas se encaminaban sangrientas para castigar al mundo. De repente, vio cómo la Reina del Cielo se postró a sus pies, y abrazándolos con ternura, le pidió que tuviese misericordia con los que había redimido y considerase la sangre que Él había derramado por ellos en la cruz. Nuestro Señor expuso a su bendita Madre los motivos por los que tenía que castigar al mundo y, tras escuchar atentamente, María Santísima replicó:

			«Hijo mío, esta vez os suplico uséis con ellos de vuestra clemencia, recibiendo su Penitencia y mi súplica, que yo tengo quien ponga en razón de estos miserables que andan tan fuera de ella, y los reduzca al conocimiento doloroso de sus culpas, con que aplaquen vuestro enojo, tan juntamente irritado con sus miserias».

			Entonces, la Reina de los Cielos mostró a Nuestro Señor a sus dos hijos: Santo Domingo de Guzmán y San Francisco de Asís.

			«Estos serán los que, como muros inexpugnables, se opondrán a los pecados contra las malicias del demonio, para que vean remediados los males del mundo, cuyos desconciertos os tienen tan lastimosamente ofendido».

			Aceptó el justo Juez del Cielo a estos dos valientes y santos capitanes que la Santísima Virgen María le ofrecía. Dijo nuestro Señor que comenzasen su conquista de almas y que esperaba que todos los hombres hicieran Penitencia.

		

	
		
			

			1.2 Los herejes albigenses

			En el año 1200, los herejes albigenses continuaban propagando toda clase de herejías públicamente en las calles de Tolosa. Hubo una nueva herejía concerniente a la pureza de la Santísima Virgen María con la que hicieron sufrir mucho a Santo Domingo. Este siervo de Dios no lograba mover sus corazones ni con la oración, ni con sus ayunos, ni con las lágrimas que vertía por ellos y ni siquiera con las disciplinas con las que mortificaba su cuerpo. Decidió Santo Domingo retirarse a un lugar desierto para llorar allí en soledad. Estuvo 3 días en una gruta sin comer ni beber, rezando y llorando por los pecados de los herejes albigenses. Con unas cadenas comenzó a azotar su cuerpo con fuerza, ofreciendo a Dios de esta forma reparación por los pecados de estos pérfidos herejes. El suelo estaba cubierto de lágrimas y ahora, como consecuencia de sus flagelaciones, se mezcló con mucha de su sangre. Santo Domingo se disciplinó con tanta fuerza que cayó al suelo desmayado. Fue en ese momento cuando envió Dios a su Madre Santísima para asistirle, la cual iba acompañada de muchos Ángeles. Acompañaban a la soberana María tres vírgenes con ornato regio y junto a ellas había otras cincuenta vírgenes más. La Santísima Virgen María se puso enfrente de él, le agarró la mano y le miró con ternura.

			«Domingo, hijo mío, que, con tanta fortaleza, inspirado por Jesucristo, has peleado contra los enemigos de la Fe Católica. Aquí tienes presente a la que tú invocas. No desmayes en tu empresa ni formes desaliento con la dureza de estos perdidos corazones. Al mundo le predicó mi Hijo el Evangelio, hallándole en el estado de su más ciega ruina. Bien sabes todo lo que padeció hasta dar su vida en una cruz. Dios y hombre era el predicador y no todos abrazaron su Fe, ni dieron honor a su madre. No te aflijas cuando veas que no se logra en todos el fruto de tu predicación, porque no es defecto tuyo, ni de la palabra que tú predicas. Predícales mi Salterio, fijando en las almas de esta ciega gente los Misterios de la Encarnación, Vida y Muerte de mi Hijo. Que sea este tu mayor cuidado como glorioso empleo. A ti te lo confío, y estate seguro de que será dulce y copioso el fruto. Toma este Rosario, en cuyos quince dieces hallarás significados: los Misterios Gozosos, los Dolorosos y los Gloriosos. Con ellos vencerás a los enemigos protervos de la Fe Católica. Apagarás el fuego de la herejía y renovarás al mundo».

			

			Tomó Santo Domingo el Rosario de 150 perlas que le había regalado la Madre de Dios y se lo guardó como reliquia en su bolsillo. A continuación, la Santísima Virgen María vuelve a dirigirse a él.

			«Yo soy la Reina del Cielo y de la tierra e impetro estos jubileos. La primera quincuagenaria en la que viste lo cándido y lo puro representa la Encarnación. La segunda, que se adorna de lo purpúreo, significa la Pasión de mi Hijo. La tercera, que se adorna de estrellas, simboliza la Resurrección. Predica, pues, mi Salterio constantemente a esa ciudad. Acomete confiado a los enemigos de la Fe Católica y, allá donde hubiere multitud, hazles rezar esta oración. Y cree firmemente que verás grandes maravillas de la Divina y admirable Providencia».

			Santo Domingo sigue el consejo de María Santísima y se dirige a Tolosa, sosteniendo en sus manos el Rosario que la Santísima Virgen María le había dado, para encontrarse allí con los herejes albigenses. Nada más entrar en Tolosa, comenzaron a sonar las campanas de todas las Iglesias al mismo tiempo, pero no porque los monaguillos se hubieran puesto de acuerdo para hacerlas sonar, sino por intervención Divina. Al ver los tolosarras que nadie tiraba de la cuerda de las campanas, entendieron que Dios estaba interviniendo y eran sus Ángeles quienes realizaban esa tarea. Los corazones de los herejes se llenaron de terror y acudieron todos ellos a la Iglesia donde se encontraron a Santo Domingo rezando el Santo Rosario. Viendo Dios que los tolosarras despreciaban el Santo Rosario y las predicaciones que Santo Domingo hacía desde el púlpito, envió a Tolosa una aterradora tormenta con espantosos truenos. El aire se llenaba de relámpagos asombrosos y amenazantes, además de espeluznantes rayos que caían aterradoramente sobre la ciudad. Comenzó un movimiento sísmico en el que la tierra no solo se movió, sino que se abría sincronizadamente, amenazando a los herejes con engullirlos. Entonces muchos recordaron el salmo 105:

			«Se abrió la tierra y se tragó a Datán. Y las llamas devoraron a los pecadores».

			Estando la ciudad de Tolosa casi inundada, Dios hizo que las corrientes de las aguas castigaran violentamente a los herejes. Los vientos, con sus feroces bramidos, asustaban hasta al más valiente de los varones. Todos los allí presentes comenzaron a gritar de miedo con tanta fuerza que no se podía oír a Santo Domingo, quien continuaba en el púlpito su predicación. Percatándose de ello, el Santo elevó su voz y se dirigió a los tolosarras.

			

			«¡Oh, ciudadanos de Tolosa! Esto que habéis visto es voz de la enojada diestra del Altísimo. Dad lugar a Dios, que llama a las puertas de vuestros rebeldes corazones. Él es el que os aterroriza con estas nubes, no para daros la muerte, sino para daros la vida. Esta plaga amenaza vuestras cabezas. Si queréis huir de esta pena, poned vuestros ojos en la que se compone de una eternidad. Esperad la salud en Jesús y en María Santísima, su madre. Tomadla por abogada, pues su amor nada os niega. Abjurad de todas vuestras herejías y creed que en estos momentos veo delante de mí a ciento cincuenta Espíritus Angélicos enviados desde el Cielo por Cristo y su Madre para vuestro castigo».

			En medio de las voces del Santo se oían otras voces roncas y tenebrosas. Eran las voces de los demonios allí presentes, que con ensordecedores aullidos confesaban a la fuerza, llenos de rabia:

			«¡Ay de nosotros, que por el Rosario somos constreñidos con cadenas de fuego y arrojados al abismo!».

			Tan ruidosas eran aquellas voces diabólicas, que apenas se podía oír a Santo Domingo rezar el Rosario. Había en la Iglesia una imagen de nuestra Señora que a la vista de todos levantó al Cielo su brazo derecho como pidiendo venganza a Dios. Al ver esto, Santo Domingo vuelve a dirigirse a los allí presentes.

			«Tened entendido que, si no buscáis por medio del Rosario a esta Abogada, no ha de bajar el brazo que ha levantado debido a vuestras maldades. Mirad que la tenéis demasiado airada por vuestras blasfemias. Aplacadla con rendidas súplicas y Ella aflojará el brazo con el que os amenaza».

			Viendo los herejes el brazo levantado de la Santísima Virgen María y las amenazas con que los persuadía Santo Domingo, fueron movidos sus endurecidos corazones y, arrojándose al suelo aquella muchedumbre de herejes, empezaron a levantar al Cielo gritos de súplica con tanta emoción y tan extraordinario arrepentimiento, que incluso llegaron a llorar sangre. Se les pusieron pálidos sus rostros y mostraban todos un gran espanto y contrición por sus pecados. Lloraban amargamente e incluso algunos de ellos daban aullidos. Sus cuerpos temblaban de miedo y se daban bofetadas a sí mismos y herían a golpes sus pechos con cilicios para reparar sus pecados. Se echaban polvo sobre sus cabezas y se arrancaban mechones enteros. Gritaban todos ellos a Dios que tuviera misericordia y a su Madre Santísima le rogaban que intercediera por ellos. Viendo Santo Domingo que estaban tan arrepentidos, se hincó de rodillas delante de la imagen de la Virgen, que todavía tenía el brazo levantado hacia el Cielo, y con sus ojos llenos de lágrimas pidió clemencia a la Santísima Madre de Dios.

			«Virgen poderosa, vuelve tus ojos a estos penitentes. Oye sus súplicas, que con el rubor de lo pasado y con el dolor de lo presente, prometen la enmienda. Depón, Madre amantísima, las iras. Deja, dulcísima Señora, las amenazas y baja este brazo tan poderoso al seno de tu indecible clemencia».

			Nada más hacer esta súplica, el brazo de la imagen se bajó y se colocó en la posición original, junto a su pecho. Se pararon todos los vientos y cesaron los aterradores truenos y relámpagos. Se terminó también el terremoto y se cerraron esos agujeros en la tierra que amenazaban con tragarse a los tolosarras. 3000 herejes albigenses renunciaron a sus herejías y se convirtieron sinceramente a la Fe Católica. Fue tanta la emoción que al día siguiente acudieron a la Iglesia los tolosarras vestidos de blanco y en sus manos llevaban velas encendidas. Santo Domingo les instruyó desde el púlpito sobre los Divinos Misterios y les exhortó a rezar diariamente el Santo Rosario.

		

	
		
			1.3 Santo Domingo funda su primera Cofradía

			En la Navidad del año 1200, Santo Domingo y su Fraile Bernardo fueron secuestrados por unos piratas en el norte de España. Algunos de ellos eran musulmanes y otros eran malos Cristianos que perpetraban junto con ellos diversas maldades. Llevaban ya 3 meses de penoso cautiverio cuando un día, Santo Domingo comenzó a predicarles el Evangelio y les instó a hacer Penitencia. Estos malvados piratas endurecieron todavía más sus corazones y le dieron una brutal paliza. De repente, se armaron de furia los vientos y se formó una gran tormenta que llenó a los piratas de amargas confusiones. Se acumuló tanta agua en el barco que los navegantes tenían que nadar dentro del barco para lograr sobrevivir. Viendo Santo Domingo la ceguedad de aquellos piratas, tomó un crucifijo y empezó de nuevo a exhortar a los piratas a enmendarse para que, por medio de la Penitencia, borrasen la culpa de sus pecados, que los tenía inmersos en esa feroz tormenta. Les instó a pedir la intercesión de María Santísima, pero estos piratas continuaron con su necedad y ni con el golpe de la tempestad se decidían a pedir perdón a Dios. Es más, todos ellos comenzaron a insultar y menospreciar a Santo Domingo y de nuevo le dieron violentos golpes con palos al mismo tiempo que pronunciaban blasfemias contra Cristo y su Madre Santísima. Santo Domingo comenzó entonces a orar a la Santísima Virgen María pidiéndole ayuda y la Reina del Cielo se le apareció en medio de una bella luz.

			«Si quieres ganar estas almas perdidas, y sacarlas de los lazos y cadenas del demonio, ha de ser por medio de mi Rosario. Diles que elijan una de dos: o perecer eternamente en el Infierno, o rezar mi Rosario, mudando de vida y fundando una Cofradía que lleve el nombre de Jesucristo y el mío. Y si lo hacen, y con firme propósito lo ofrecen, harás la señal de la cruz en el aire y cesará la tormenta. Yo aplacaré la ira de mi Hijo y ellos llegarán sanos y salvos al puerto. Pero si no quisieren y continúan como obstinados ciegos, a ti te sacaré del peligro; caminarás sobre las aguas como por tierra firme, ya que estas te serán obedientes, mientras que a ellos les serán rebeldes y todos ellos serán precipitados en los abismos».

			Santo Domingo les transmitió a todos este mensaje. Los piratas, aterrorizados por la tormenta, aceptaron su invitación de rezar el Santo Rosario. Todos ellos comenzaron a rezar cada día con Santo Domingo y su Fraile Bernardo el Rosario de María; y se aficionaron tanto a esta devoción que nunca la omitieron por muchas que fueran sus ocupaciones. Fue entonces, justo en la víspera de la Anunciación de María Santísima y de la Encarnación del Verbo, cuando Santo Domingo, delante de ellos, hizo la señal de la cruz en el aire y mandó a la tempestad que cesase. Y como la Santísima Virgen María prometió, ¡se produjo el milagro! Quedaron todos los piratas tremendamente asombrados al ver cómo al instante cesó la tormenta y las aguas quedaron inmóviles. Fue en ese momento cuando la Reina de los Cielos volvió a aparecer, pero esta vez no solo a Santo Domingo, sino también al resto de navegantes del barco.

			«Ya habéis oído a mi Domingo. Oídme ahora a mí. Yo soy vuestra Madre. En mí tendréis siempre todo patrocinio. Caminad seguros y cumplid con lo que habéis prometido, ya que todo beneficio exige siempre correspondencia. Así es como Yo amparo a los que militan y siguen las banderas de la devoción que os he enseñado. Y en señal de la dicha que habéis logrado, saliendo ilesos de tan amargo conflicto, os profetizo que se verá vuestra nave restituida a mejor estado que tuvo en los principios».

			

			Dicho esto, la Santísima Virgen María desapareció; pero al cabo de unos minutos volvió a aparecerse, esta vez solo a Santo Domingo, para decirle que recuperarían todo aquello que habían echado al mar durante la tempestad. Cuando Santo Domingo les transmitió este mensaje a los piratas, todos ellos alabaron a Dios y rezaron el Rosario con mucha devoción. De repente, se oyeron unos gruñidos tristes y tenebrosos que venían de las aguas. Eran las voces de los demonios allí presentes que, entre grandes quejas, decían:

			«Domingo es el que nos mata con el Rosario. Nos prende y da libertad a nuestros cautivos. Este es el azote con que castiga nuestra malicia. Es un yugo pesado que pone sobre nuestras espaldas. ¡Ay de nosotros! ¡Ay de nosotros! ¡Así perdemos la presa de nuestras manos y perdemos todo nuestro poder con la cadena del Rosario! ¡Ay de nosotros! La eficacia que tiene esta devoción libra a los hombres del Infierno cuando el Sheol tiene más abierta la boca para tragarlos».

			Instruidos ya los marineros, reanudaron el viaje hasta que llegaron a las Playas de Bretaña y desembarcaron en el puerto, después de tan tormentosa navegación. En estas playas hallaron todas aquellas cosas que habían echado al mar durante la tempestad. La promesa de la Santísima Virgen María se había cumplido. Pusieron sus pies en tierra y besaron aquellas arenas, agradeciendo a Dios de todo corazón por haber salido vivos de aquella terrible tempestad. Formaron una devota procesión y, rezando el Rosario, caminaron a la Iglesia, donde fundaron una Cofradía como lo había ordenado la Reina del Cielo. Los musulmanes solicitaron el bautismo y abrieron los ojos esos malos Cristianos que estaban con ellos, comenzando desde entonces una verdadera conversión. Todos ellos continuaron cada día rezando juntos el salterio de María con gran piedad y devoción. 

			Así fue como Santo Domingo fundó su primera Cofradía. El primer escenario fue alta mar en medio de una violenta tempestad y el segundo, la ciudad de Tolosa. Esta primera Cofradía estuvo compuesta por musulmanes y malos Cristianos convertidos de todo corazón en fieles devotos de la Santísima Virgen María. A partir de ese momento, Santo Domingo fundaría muchas más Cofradías y propagaría eficazmente por gran parte de Europa la devoción del Santo Rosario.

		

	
		
			

			1.4 Las 15 promesas

			Cierto día, Santo Domingo se encontraba haciendo oración cuando, en un momento dado, se le apareció la Reina de Cielos mirándole sonriente. Aquel día, la Madre de Dios le comunicó 15 Gracias que recibirían aquellos Católicos que recen cada día con piedad y atención la devoción completa de su Santo Rosario. Son 15 promesas porque 15 son los misterios que componen el Salterio de María. Y recordemos que lo que nuestra Santísima Madre promete, siempre lo cumple.

			1. Quienes me sirvan rezando constantemente mi Rosario, recibirán cualquier Gracia que me pidan.

			2. Prometo mi especialísima protección y grandes beneficios a los que devotamente recen mi Rosario.

			3. Socorreré en todas sus necesidades a los que propaguen mi Rosario.

			4. El que con devoción rece mi Rosario, meditando en sus misterios, no se verá oprimido por la desgracia; se convertirá si es pecador, perseverará en la Gracia si es justo y, en todo caso, será admitido en la vida eterna.

			5. Todo lo que se pida por medio del Rosario, se alcanzará prontamente.

			6. El Rosario será un escudo fortísimo contra el Infierno, destruirá los vicios, librará de pecados y abatirá la herejía.

			7. El Rosario hará germinar las virtudes y hará que las almas consigan copiosamente la misericordia divina; sustituirá en el corazón de los hombres el amor de Dios al amor del mundo y lo elevará a desear las cosas celestiales y eternas.

			8. El alma que se me encomiende por el Rosario no perecerá.

			9. Los verdaderos devotos de mi Rosario no morirán sin los auxilios de la Gracia.

			10. Quiero que todos los que rezan mi Rosario tengan en vida y en muerte la luz y la plenitud de la Gracia, y sean partícipes de los méritos de los bienaventurados.

			11. Yo libro muy pronto del Purgatorio a las almas devotas de mi Rosario.

			12. Los hijos verdaderos de mi Rosario gozarán en el Cielo de una gloria singular.

			

			13. He obtenido de mi Hijo que todos los cofrades del Rosario tengan en vida y en muerte, como hermanos, a todos los bienaventurados de la corte celestial.

			14. Los que rezan mi Rosario son todos mis hijos muy amados y hermanos de mi unigénito Jesús.

			15. La devoción del Santo Rosario es una señal manifiesta de predestinación a la gloria.

			

		

	
		
			

			2. 

QuienES ME SIRVAN rezando mi Rosario recibiráN cualquier gracia que me pidaN

			

		

	
		
			

			2.1 La curación de Fray Marcos de Mena

			Hubo una flota que partió de México en 1553 y justo en mitad del camino sufrió una violenta tempestad. Las corrientes del agua la desviaron del camino y terminaron llegando a la ciudad de Florida. Muchos de ellos murieron ahogados. Otros lograron llegar a tierra firme, pero los indios residentes de aquellas tierras les quitaron cruelmente la vida. Murieron a manos de estos bárbaros cuatro Padres de la Orden de Santo Domingo: Fray Diego de la Cruz, Fray Hernando Méndez, Fray Juan de Mena y Fray Juan Ferrer. Hubo otro Fraile lego llamado Fray Marcos de Mena que todos los días rezaba el Santo Rosario de María con mucha piedad y devoción. Sus compañeros lo vieron en el suelo inconsciente y lo dieron por muerto. De hecho, cubrieron casi todo su cuerpo de arena y abandonaron ese lugar. Fray Marcos de Mena, al sentir el calor de la arena en su cuerpo, empezó a sentirse mejor y recuperó la conciencia y la respiración. Durmió hasta la medianoche y, al encontrarse totalmente recuperado, comenzó él mismo a quitarse toda la arena con la que se le había cubierto. Empezó a caminar con mucha flaqueza y temor por esos parajes desconocidos. Durante cuatro días se alimentó solamente de hierbas y raíces. Se criaban gusanos en las heridas que todavía tenía en su cuerpo por las flechas que le lanzaron los indios. Se sentó junto a un madero al sentirse ya sin fuerzas y comenzó a agonizar. Salieron del madero muchos cangrejos y gusanos que cubrieron casi todo su cuerpo y comenzaron a comerle poco a poco. Sacó fuerzas para librarse de todos ellos y continuó caminando hasta llegar a un río muy caudaloso. Allí se angustió mucho y se arrodilló en el suelo y levantó sus manos y ojos a Dios con muchas lágrimas pidiéndole que le socorriera. Pidió esto con mucha Fe, invocando la intercesión de los santos a quienes tenía particular devoción y con singular afecto llamó a la Santísima Virgen María, de cuyo Rosario fue siempre muy devoto. Le prometió a la Reina del Cielo que continuaría rezando su Santo Rosario todos los días de su vida si le socorría en aquella grave necesidad en la que se encontraba.

			Acabada su oración, alzó los ojos y vio en la otra parte una corona, y junto a ella dos indios cuya vista le consoló mucho. Venían bien vestidos y no traían consigo ni arco ni flechas, no como el resto de los indios que andaban siempre desnudos y armados. Cuando llegaron a él, se regocijó grandemente con su vista. Estaban muy bien dispuestos y su rostro era muy hermoso. Sin hablar palabra, saltaron de la canoa y se acercaron a él. Colocaron una sábana en el suelo y lo acostaron sobre ella poniendo un poco de paja para hacer de almohada. Poco después, le dieron a Fray Marcos una torta de pan delgada muy blanca y agua dulce que consigo traían. Ayudaron a Fray Marcos a embarcar en la canoa y comenzaron los dos indios a remar río arriba. Avanzaron tres leguas hasta la villa de Tampico. Cuando llegó a Tampico, quedó Fray Marcos convencido de que estos indios no eran humanos, sino que eran Ángeles, no solo por lo hermoso que era su rostro, sino porque habían recorrido trece leguas río arriba en solo tres horas. Era imposible que dos hombres lograran navegar a esa velocidad. Los dos ángeles lo sacaron de la canoa cubriéndole con la sábana y señalándole dónde está el pueblo; se despidieron de él y se fueron. Caminó Fray Marcos hasta el pueblo y llamó a la puerta de la primera casa con la que se encontró. Fue recibido con mucha caridad por los españoles que residían en esa vivienda. Percibieron los españoles que esa sábana que Fray Marcos portaba no era propia de esa zona. Los españoles le regalaron un vestido típico de la zona que Fray Marcos vistió agradecidamente. La sábana se la guardó como reliquia y recuerdo del milagro vivido. Al día siguiente, Fray Marcos se embarcó para México, donde los médicos terminaron de sanar las heridas que tenía en su cuerpo debido a las flechas que le habían disparado los indios. El proceso de curación fue un nuevo martirio que Fray Marcos aceptó y ofreció a Dios con mucho gusto. 

			Desde entonces, pasó 23 años predicando la devoción del Salterio de María y propagando su testimonio a mucha gente, contando a todos el milagro que Dios hizo con él por su devoción al rezo del Santo Rosario. Fue un Fraile muy ejemplar, muy humilde y muy devoto, y aunque era lego, tenía prendas para Fraile de coro. Había estudiado lo suficiente para ser Fraile y Sacerdote de la Orden, pero para humillarse más, decidió ser solamente lego. No dejó de rezar el Santo Rosario ni un solo día de su vida por muchas que fueran sus obligaciones y murió en olor de santidad.

		

	
		
			2.2 La curación de Pedro Siciliano

			En el año 1559, la Cofradía del Rosario de la localidad de Valdemoro en Madrid llevaba tres años funcionando con gran éxito desde su fundación. Tenían en la Capilla una imagen de la Santísima Virgen María labrada en madera y con adornos dorados. Era muy grande la devoción que los fieles tenían a esta imagen de nuestra Señora. Tenía seis lámparas de plata sobre su Altar. Fueron muchos los milagros que Dios obró entre estos fieles que devotamente rezaban el Santo Rosario enfrente de esta imagen de Nuestra Santísima Madre. Todos estos milagros fueron examinados y aprobados por el Cardenal Arzobispo de Toledo, don Bernardo de Sandoval y Rojas. 

			En el año 1559, Pedro Siciliano, vecino de la localidad de Valdemoro, llevaba seis meses paralítico de pies y piernas. No le servían de nada las medicinas que le aplicaban los médicos y cada día se desesperaba más, debido a los padecimientos de tal penosa y dolorosa enfermedad. Decidió entonces encomendarse a la Santísima Virgen María y le hizo el voto de rezar su Santo Rosario delante de la imagen que la Cofradía del Rosario tiene en Valdemoro, a cambio de que le obtuviera la Gracia de recibir al menos una leve sanación. Le llevaron hasta la Capilla sus familiares y allí cumplió Pedro con su promesa. Rezó los 15 misterios del Rosario sin hacer ningún descanso y, nada más terminar, quedó totalmente restablecido de su enfermedad. Dio saltos de alegría delante de sus familiares, que quedaron asombrados ante tal portentoso milagro. Pedro Siciliano, en agradecimiento a Dios y a la Soberana Reina del Cielo, rezó todos los días de su vida el Santo Rosario y propagó a muchos el rezo de esta santa devoción, contándoles a todos el milagro que él mismo había tenido la dicha de gozar.

		

	
		
			2.3 La curación de Alonso Moreno

			En el año 1568, Alonso Moreno, vecino de la villa de Valdemoro, Madrid, sanó milagrosamente de una grave enfermedad que padecía. Estaba paralítico de piernas y no podía moverse si no era con ayuda de sus familiares. Perseveró con gran paciencia en todos los sufrimientos de esta penosa enfermedad hasta que un día decidió acudir, con la ayuda de sus familiares, a la Parroquia del pueblo, donde se quedó enfrente de una imagen de nuestra Señora del Rosario rezando ininterrumpidamente los 15 misterios de su Salterio. 

			Al poco rato comenzaron a repicar las campanas con tal fuerza que los vecinos del pueblo creyeron que se había desatado algún fuego. Lo curioso era que nadie tiraba de la cuerda que las hacía repicar. Había mucha niebla y oscuridad y fueron muchos los vecinos que acudieron apresuradamente a la Iglesia. Al llegar a las inmediaciones, vieron un gran resplandor con una hermosa luz encima del tejado justo sobre el Altar donde se encontraba la santa imagen de nuestra Señora del Rosario. Todos creyeron que era fuego y que la Iglesia estaba ardiendo. Entraron a la Iglesia cautelosamente y, una vez dentro, vieron a Alonso Moreno corriendo de un lado a otro del templo dando saltos y repleto de alegría. Subía y bajaba con gran ligereza las gradas del Altar mayor, yendo y viniendo al Altar del Rosario. Daba grandes voces y júbilos de alegría repitiendo una y otra vez que, por intercesión de la Virgen del Rosario, había alcanzado la salud. Todos los vecinos del pueblo se postraron delante de la imagen de nuestra Señora del Rosario, en la cual vieron un gran resplandor y una bella luz que salía de su rostro, la cual causaba una gran claridad celestial en la Capilla, no habiendo en ese momento en ella ni una sola vela encendida. Pudieron también ver en la imagen que salía sudor de su rostro. 

			Este milagroso suceso hizo que aumentara en todos los vecinos del pueblo la devoción por el rezo del Santo Rosario. Muchos milagros tuvieron lugar aquel día: la señal visible de fuego en el cielo sobre la Capilla, las campanas que resonaban sin que nadie tirase de la cuerda, el bello resplandor de luz que salía de la imagen de nuestra Señora del Rosario, el sudor que salía de ella y la curación milagrosa de Alonso, un paralítico que estaba desahuciado por los médicos. Alonso Moreno, en agradecimiento de tan soberano beneficio, se dedicó el resto de su vida a servir en la Iglesia con el cargo de «campanero». Hizo decir hasta el día de su muerte una misa cantada con mucha solemnidad con la fecha en la que sucedió el milagro, y heredaron esta costumbre todos sus hijos. Todos los días de su vida rezó el Santo Rosario y contó a todas las personas que conocía el grandísimo milagro que Dios hizo aquel día por intercesión de nuestra Señora del Rosario.

		

	
		
			2.4 La curación de Gonzalo de Gariba

			Gonzalo de Gariba era vecino de Vitoria y se dedicaba al mercadeo de productos del campo. Un día decidió dejar su profesión para dedicarse enteramente a pedir ayuda económica para los pobres y dar santa sepultura a los difuntos. Andaba totalmente dedicado a estas obras de caridad hasta que un día de repente quedó completamente sordo. Esto era un gran problema, ya que el oído era esencial para la práctica de su apostolado. Trató de curarse buscando remedio con medicinas y otros remedios humanos, pero no recibió ningún beneficio. Así estuvo durante dos meses hasta que un día acudió a la Iglesia para pedir con mucha Fe el patrocinio de Nuestra Señora del Rosario. Se postró un sábado durante la Santa Misa ante una imagen de Nuestra Señora del Rosario y le rogó con mucha Fe que le alcanzara la sanación de sus oídos para poder continuar con su apostolado. Prometió que si sus oídos quedaban sanados, rezaría todos los días el Santo Rosario durante el resto de su vida. Dicho esto, se puso a rezar el Santo Rosario, pidiendo como intención ser sanado en sus oídos. Cuando acabó de rezar los 15 misterios del Rosario, se puso de pie, y en ese momento percibió que había recuperado la audición total en sus dos oídos, quedando completamente sanado de su sordera. Contó a muchos vitorianos el milagro que Dios había realizado aquel día por medio de la Santísima Virgen María, y continuó su apostolado predicando a todos la práctica de la devoción del Santo Rosario.

		

	
		
			2.5 Un niño ciego recuperó la vista

			Luis de Torres y Catalina Hernández eran marido y mujer que vivían en la localidad de Ciudad Rodrigo. Tenían un hijo de 6 años que había nacido ciego y los médicos afirmaron que se trataba de una ceguera permanente para la cual no había solución alguna. Sus ojos estaban cubiertos por sus párpados y ni las medicinas ni las intervenciones de los médicos sirvieron para abrirlos. El 14 de junio del año 1600 lo llevaron a un Convento de la Orden de Santo Domingo y se quedaron los tres en la Capilla rezando el Santo Rosario enfrente de una imagen de la Santísima Virgen María. Sus padres le habían enseñado a su hijo a rezar esta devoción desde una edad muy temprana y este niño, obedientemente, rezaba cada día el Santo Rosario con mucha piedad. Invocaron allí los tres de rodillas con mucha Fe el favor de la Santísima Virgen María a través del rezo de su Santo Rosario. Ante una escena tan entrañable, no pudo resistirse la Reina del Cielo para interceder ante Dios, y como todo lo que Ella le pide a su Hijo, Él se lo concede; se levantaron los párpados del niño y este joven devoto de María dijo a sus padres que ahora sí podía ver con total claridad. Su vista había quedado totalmente restablecida. Continuaron los tres rezando el Rosario en la Capilla, esta vez para dar gracias a Dios y a María Santísima por la Gracia recibida. Los tres divulgaron a muchos de sus conocidos este milagro sucedido aquel día, el cual, tras ser investigado, fue aprobado por el Obispo de la región y mencionado en los sermones de muchos Sacerdotes españoles. Este milagro causó en los fieles aficionarse mucho a rezar el Salterio de María y aumentaron enormemente las inscripciones en la Cofradía del Rosario.

		

	
		
			2.6 La curación de Dieguito

			En el año 1607, don Martín de Salinas, vecino de Vitoria, se recogió a tener su siesta en el jardín de su casa, donde llevó consigo a Dieguito, su hijo. Durmieron ambos durante unas dos horas y, cuando despertó don Marín, percibió que su hijo tenía mucha fiebre, la cual aumentó durante la tarde-noche. Lo desnudaron para bañarle y quedó Dieguito desmayado en brazos de su padre, semiinconsciente. Solicitaron a sus vecinos ayuda, pero todos ellos solo pudieron presenciar cómo su niño estaba ya moribundo. Don Marín llamó desesperadamente al médico del barrio, quien asistió al niño, pero sin lograr mejoría alguna. Finalmente, este médico lo desahució y afirmó que su muerte era inminente. Los padres de Dieguito, don Martín de Salinas y doña María Enríquez de Navarra, entraron al oratorio de su casa y con mucha devoción encomendaron a su hijo a nuestra Señora del Rosario, prometiéndole una ofrenda de cera y una Misa en su honor si le recobraba la salud a su hijo. Quedaron ahí los dos esposos rezando de rodillas el Santo Rosario por la intención de la sanación de Dieguito. Al cabo de una hora, el niño abrió los ojos y mostró una total recuperación. El milagro se había consumado. Como acción de gracias lo llevaron sus padres ante el Altar de nuestra Señora del Rosario, ofreciendo la cera prometida y haciendo decir una Santa Misa en honor de la Reina de los Cielos, María Santísima.

		

	
		
			2.7 La curación de Esteban de Palma

			Esteban de Palma era hijo de Juan de Palma, un vecino de 23 años de la ciudad de Toledo. Desde hacía varios años estaba postrado en cama debido a una grave enfermedad que padecía. Un día empeoró hasta tal punto que los médicos inmediatamente lo desahuciaron y solicitaron que viniera urgentemente un Sacerdote a administrarle los Santos Sacramentos. Aquel día, el 5 de septiembre de 1610, se había hecho la procesión solemnísima del Santísimo Rosario en el Convento de San Pedro Mártir del Real de Toledo con la grandeza y devoción con que todos los domingos de cada mes se celebraba la Santa Misa. A continuación, todos participaron en las Vísperas, las Completas y en una procesión de música compuesta por cantores y ministros de la Santa Iglesia. Comulgaron todos los esclavos del Rosario con gran devoción, que eran más de 40. Luego llevaron todas sus antorchas ardiendo en la procesión delante de la santa imagen de nuestra Señora del Rosario. Uno de los caballeros hizo poner una corona del Rosario en las manos de la sagrada imagen de María Santísima. Esteban estaba agonizando y su muerte estaba cada vez más cercana. Uno de sus familiares, a las ocho de la noche, solicitó a uno de los caballeros la corona del Rosario que era transportada en las manos de la imagen de la Santísima Virgen María. El caballero se la entregó afectuosamente. Una beata tercera de esta Orden, que era una de las cuidadoras del enfermo, solicitó esta corona del Rosario y se la puso en el cuello a Esteban. A continuación, esta mujer, que se llamaba Catalina Herrera, rezó el Santo Rosario de rodillas enfrente de él, pidiendo por su sanación. Al cabo de media hora, Esteban comenzó a recuperarse parcialmente. Su mejoría continuó progresivamente hasta que, a los pocos días, se levantó por sí mismo de la cama totalmente restablecido de su enfermedad. Acudió a la Iglesia con este bendito Rosario en su cuello y se quedó largo rato en la Capilla dando gracias a Dios y rezando el Santo Rosario para agradecerle a la Santísima Virgen María por alcanzarle la Gracia de su curación. No cesó Esteban de divulgar su testimonio a toda persona que conocía y fueron muchos los que se iniciaron en el rezo del Salterio de María Santísima.

		

	
		
			2.8 La curación de Francisca de Pineda

			Francisca de Pineda era vecina de la villa de Villalba del Rey, perteneciente al Obispado de Cuenca. Un día, en el Día de todos los Santos del año 1578, viniendo de la Iglesia de oír las vísperas, sintió de repente un profundo dolor en su tobillo. El dolor era tan agudo que la hizo caer al suelo. No se había tropezado ni se había torcido el tobillo; simplemente le vino de repente un agudo dolor sin que ella hubiera hecho nada para provocarlo. Desde entonces, quedó postrada en cama y su familia cuidaba todo el día de ella. Sus dolores eran tan extremos que solo el sentir el contacto con la ropa le hacía dar grandes gritos de dolor. Sufría aún mayores dolores cuando diariamente le hacían las curas pertinentes, las cuales parecían verdaderas torturas. 

			Francisca siempre fue muy devota de la Santísima Virgen María y todos los días le rezaba su Santo Rosario. A pesar de quedar paralítica y de sufrir tantos dolores, no se desesperó ni perdió la Fe y continuó con la práctica diaria de esta santa devoción, la cual hacía despacio y con mucha piedad y atención. Algunos días pedía ayuda a su familia para que la llevaran a la Iglesia donde oía Misa y, tras finalizar, se quedaba en la Capilla de nuestra Señora del Rosario rezándole con mucho amor el Santo Rosario enfrente de una imagen de la Santísima Virgen María. En el año 1581, el día de la exaltación de la Santa Cruz, después de oír Misa y comulgar, Francisca se quedó como hacía habitualmente en la Capilla de nuestra Señora del Rosario rezando devotamente su Salterio. Hacia las doce del mediodía se sentía cansada por estar en ayunas y se quedó sentada delante del Altar de nuestra Señora. Decidió incorporarse por sí misma con ayuda de sus muletas, pero sus familiares habían cometido la negligencia de dejarlas lejos de ella. Al estar sola, sin que nadie pudiera acercárselas, Francisca decidió levantarse sin ayuda de las muletas. Esta devota de María quedó tremendamente sorprendida al percibir que no sentía dolor alguno y que se encontraba con total fuerza en sus piernas. Trató de desplazarse por la Capilla y comprobó que estaba totalmente restablecida de su enfermedad y podía caminar sin ninguna dificultad. Llegó caminando hasta la puerta de la Iglesia y salió a la calle. Los vecinos del pueblo quedaron asombrados al ver a Francisca caminando con total normalidad. Todos gritaban:

			«¡Milagro, milagro! ¡Anda sin muletas la morena!».

			Concurrió tanta gente para verla que la pobre Francisca, confusa y avergonzada, regresó a su casa por una calle diferente a la que habitualmente utilizaba. Cuando llegó, había tanta gente esperándole que no cabían en su casa. Todos daban gracias a Dios y a la Virgen del Rosario por haberla sanado de su enfermedad. Después de algunos meses sintió dolores por diferentes partes de su cuerpo y Francisca volvió a recurrir a nuestra Santísima Madre a través del rezo del Santo Rosario. Una vez más, María Santísima, salud de los enfermos, le obtuvo la Gracia de su sanación. Durante muchos años sus muletas permanecieron colgadas junto al Altar en testimonio de su milagrosa curación. No volvió nunca más a tener dolores ni secuelas de sus pasadas enfermedades y realizaba los trabajos propios de su estado sin ninguna dificultad. Perseveró todos los días en oír Misa y rezar el Santo Rosario y dos años después murió santamente.

		

	
		
			2.9 La curación de Alonso Vanegas

			Alonso Vanegas era vecino de la ciudad de Mérida y siempre tuvo mucha devoción a la Santísima Virgen María; de hecho, le rezaba diariamente su Santo Rosario con mucha Fe y devoción. Era un buen Católico que recibía frecuentemente los Santos Sacramentos y guardaba obedientemente los mandamientos de la ley de Dios. Un día enfermó gravemente y perdió totalmente su vista en ambos ojos. A pesar de estar muy afligido, no se desesperó y continuó con su rezo diario del Santo Rosario, a través del cual le rogaba a María Santísima que le alcanzase la salud de sus ojos. Decidió un día ir a rezar el Santo Rosario al Convento de San Andrés, de la Orden de Predicadores, y ofrecer allí a nuestra Señora una novena de Rosarios para que le alcanzase la salud. Rezó el Salterio de María con mucha piedad y atención, y le pidió con mucha Fe que le alcanzase la Gracia de recuperar la vista. No dio tiempo a terminar la novena, ya que al quinto día recuperó completamente su vista y quedó totalmente sano de su enfermedad. Dio las gracias todos los días de su vida a la Reina del Cielo por esta milagrosa curación, y perseveró el resto de su vida aún con más Fe en el rezo del Santo Rosario. Este milagro fue aprobado por el Obispo y se pintó un cuadro de Alonso que se clavó en la tablilla del Altar para rememorar este extraordinario prodigio.

		

	
		
			2.10 Juana Sánchez vuelve a nacer

			En el año 1596, en la villa de Torres Vedras, en Portugal, había una mujer llamada Juana Sánchez casada con Alonso de la Cámara. Estando un día los dos tomando el sol, cayeron tres tapias sobre Juana que le quebraron las piernas en tres partes. Los médicos la intervinieron quirúrgicamente varias veces, pero todos sus intentos fueron en vano. Finalmente, la desahuciaron y Juana se vio paralítica de piernas para el resto de su vida. Al verse Juana tan abandonada por la ciencia médica, decidió encomendarse a la Santísima Virgen María, a quien le tenía mucha devoción y todos los días le rezaba su Santo Rosario. Pidió ayuda a su marido para que la llevara a la Iglesia y allí se quedó sentada en un banco enfrente de la imagen de nuestra Señora del Rosario, rezando devotamente su Salterio. Al finalizar de rezar las letanías lauretanas, sintió fuerza en sus piernas y decidió ponerse de pie sin pedir ayuda a nadie. Comenzó a caminar por la Iglesia y a dar gracias a Dios y a la Santísima Virgen María por haberle sanado de su enfermedad. Estaba completamente curada y sus vecinos, al verla caminar, quedaron tremendamente asombrados, y dieron glorias y alabanzas a Dios por obrar la milagrosa curación de Juana. Desde entonces, muchos de los que tuvieron conocimiento de este grandísimo milagro abrazaron la práctica del rezo del Santo Rosario, obteniendo por este medio grandes favores para su alma, con los que alcanzaron un grado alto de santidad.

		

	
		
			2.11 La curación del Padre Pedro Hortelano

			En el año 1597, había un Clérigo llamado Pedro Hortelano que residía en la villa de Buenache de la Sierra, en Cuenca. Un día cayó gravemente enfermo con alta fiebre y mal de ijada, hasta el punto de estar moribundo. Los médicos le dijeron que nada más se podía hacer por él y lo desahuciaron; su muerte era inminente. Su prima María Muñoz, al verle a punto de morir, comenzó a rezar el Santo Rosario de rodillas enfrente de una imagen que tenían de nuestra Señora del Rosario de Carboneras. Oró con mucha devoción rogándole a María, salud de los enfermos, por la sanación de su primo. Le prometió a la Madre de Misericordia que, si sanaba a su primo, mandaría decir una Misa en su honor. ¡Fue maravilloso lo que a continuación sucedió! Nada más hacer este voto, a Pedro le remitió la fiebre por completo y también sanó del dolor de ijada. Quedó totalmente recuperado de su enfermedad y nunca más le volvieron todos estos males. Acudió Pedro a la Iglesia y se quedó en la Capilla del Rosario rezando con mucha piedad el Salterio de María en acción de gracias. Desde entonces, practicó todos los días de su vida esta santa devoción y se convirtió por medio de María en un Católico ejemplar entre los vecinos de Buenache de la Sierra.

		

	
		
			

			2.12 La curación del Doctor Diego de Pereira

			En la ciudad de Elvas, en Portugal, en el año 1599, hubo un médico llamado Diego de Pereira que, en tiempos de la peste, andaba curando a muchos enfermos de esta cruel enfermedad; hasta que, debido a tanto trato con ellos, terminó contagiándose de este terrible mal. Sufría una fiebre muy alta que le privó de su juicio y de sus sentidos durante mucho tiempo. Todos los que le visitaban juzgaban con tristeza que pronto moriría. Los médicos ya lo habían desahuciado y Diego pasó a estar oficialmente en estado moribundo. Su familia llamó a un Sacerdote para que viniera urgentemente a su hogar para administrarle los últimos Sacramentos y poder morir en paz con Dios. Diego era muy devoto de la Santísima Virgen María y todos los días le rezaba su Santo Rosario. Nunca lo dejó de rezar, por mucho tiempo que le absorbiera su trabajo como médico. Aquel día, le trajeron un poco de aceite de la lámpara de la Capilla del Rosario y le ungieron su cuerpo enfermo. Al mismo tiempo que era ungido, Diego invocó a nuestra Señora del Rosario para que le alcanzase la salud. ¡Fue increíble lo que sucedió! Nada más hacer esta invocación, Diego quedó totalmente recuperado y sanado de la peste. Se levantó de la cama con agilidad y caminó por su casa sin ninguna dificultad. Todos sus familiares y testigos quedaron maravillados ante este grandísimo milagro que fue divulgado por muchas regiones de Portugal. Desde entonces, creció la devoción al Santo Rosario en la ciudad de Elvas y Diego de Pereira lo rezó todos los días de su vida hasta terminar su peregrinaje en esta tierra, muriendo con la recepción de los Santos Sacramentos.

		

	
		
			2.13 Otros enfermos que sanaron de sus enfermedades

			Seguimos en la ciudad portuguesa de Elvas, donde había dos caballeros, uno hijo y otro yerno de María de la Cruz, que recuperaron totalmente su salud por la devoción al Santo Rosario. El hijo llevaba 40 días oprimido por una grave enfermedad que lo dejó mudo y no le permitía dormir en toda la noche. Comenzó a rezar diariamente el Santo Rosario pidiendo a Nuestra Santísima Madre que le alcanzase la salud, y al cabo de pocos días quedó totalmente recuperado de su enfermedad. 

			El yerno, un día que iba cabalgando, cayó de un caballo y, debido al golpe, se le hinchó la cabeza tremendamente. Al instante le sobrevino una ardiente fiebre que lo dejó moribundo. Avisaron a María de la Cruz del estado en el que este pobre hombre se encontraba, y María, sin dudarlo un segundo, fue corriendo a la Capilla del Rosario, donde rezó de rodillas el Salterio de María, rogándole a nuestra Madre Soberana por la sanación de su yerno. María de la Cruz era muy devota de la Santísima Virgen María y todos los días le rezaba el Santo Rosario, y confiaba totalmente en que la Reina del Cielo no le iba a desamparar. Cuando llegó a la Capilla, esta devota de María cogió la corona que la imagen de nuestra Señora del Rosario portaba en su cabeza y la llevó a la casa del enfermo. Se la colocó en la cabeza de su yerno y regresó a la Capilla, donde ella continuó rezando el Santo Rosario con mucha Fe en María Santísima. Pocos minutos después, su yerno estaba completamente recuperado. 

			También hubo una criada de un Monasterio llamada Francisca de Jesús que llegó a estar muy enferma de los ojos. Los médicos temían que quedara ciega para siempre y, después de tratarla, consideraron que nada más se podía hacer por ella. Francisca escribió en una nota a la Santísima Virgen María la Gracia que deseaba obtener por medio de su intercesión. Mandó que colocaran este papel junto a la imagen de Nuestra Señora del Rosario en la Iglesia y comenzó a rezar el Salterio de María con gran piedad y devoción. A los pocos minutos, esta mujer quedó completamente curada de su enfermedad.

		

	
		
			2.14 La curación de sor Ambrosia de San Agustín

			En el Convento de Santa Catalina de Siena de la ciudad portuguesa de Évora, había una religiosa llamada Ambrosia de San Agustín. Un día sufrió un fatal accidente en el que se hizo un corte en una vena de su brazo. El brazo se le hinchó enormemente y se le corrompió hasta tal punto que los cirujanos afirmaron que la única solución que había era la amputación. Oyendo Ambrosia tan cruel sentencia, acudió al Altar de nuestra Señora del Rosario con sus ojos bañados en lágrimas y se encomendó a la Madre de Misericordia, María Santísima. Se arrodilló y quedó allí rezando el Santo Rosario con mucho fervor y atención. En dos ocasiones le llamaron para que acudiese a la enfermería y los médicos comenzaran la intervención quirúrgica, pero Ambrosia les pedía más tiempo para hacer oración. Finalmente, acudió Ambrosia temblando a la enfermería y se tumbó en la camilla, aceptando obedientemente la voluntad de Dios. Crecían sus lágrimas y sobre todo el miedo al verse en tal trágica situación. Cuando los médicos le desataron el brazo, quedaron asombrados al comprobar que el mismo brazo que unas horas antes estaba hinchado y ennegrecido, ahora no solamente estaba limpio, sino que estaba totalmente sano y con la fuerza habitual que antes tenía. Ambrosia movió el brazo sin dificultad y afirmó no sentir dolor alguno. Este milagro fue aprobado y predicado por todo Portugal, y fueron muchos los que, tras conocerlo, abrazaron la devoción del Santo Rosario.

			

		

	
		
			

			3. 

Prometo mi especialísima protección a los que devotamente recen mi Rosario

			

		

	
		
			

			3.1 María defiende a los pobres

			Una pobre mujer se vio en un pleito con unas personas muy ricas y poderosas. Estas personas sobornaron al juez ofreciéndole abundancia de dinero y bienes materiales a cambio de que este emitiera una sentencia favorable a ellas. Viéndose esta mujer tan desamparada y condenada a ser encarcelada, decidió encomendarse a la Santísima Virgen María a través del rezo del Santo Rosario y le prometió rezarlo todos los días si le libraba de ser encarcelada. Fue tal el grado de santidad que esta mujer adquirió desde que comenzó a rezar el Santo Rosario, que en breve tiempo se produjo el milagro esperado. De hecho, el juez ya tenía escrita la sentencia a favor de estas personas ricas y poderosas y en breve la iba a hacer pública. Sin embargo, cuando procedió a leerla, involuntariamente pronunciaba delante de todos que esta pobre mujer era inocente. El juez no podía creerse lo que le acababa de suceder y volvió a intentar leer la sentencia tal y como la tenía escrita. Sucedió lo mismo. Volvió a pronunciar la sentencia y de nuevo declaró involuntariamente libertad para esta pobre mujer. Percibiendo este juez que Dios estaba interviniendo en esa corte, no hizo más intentos de leer la sentencia y abandonó la sala. La pobre mujer devota del Rosario quedó libre de prisión para disgusto de sus calumniadoras.

		

	
		
			3.2 Librado de ser asesinado

			Cuando en el año 1475 la Reina del Cielo renovó el ejercicio del Santo Rosario en la ciudad alemana de Colonia para librarlos de la opresión que sufrían, hizo uso de un medio maravilloso. Y fue que, estando dos hombres de aquella ciudad, ciegos de sus furiosas pasiones y repletos de enemistad el uno por el otro, se enzarzaron en una pelea tan violenta que uno de los dos cayó muerto. Este grave pecado le acarreó a este hombre muchos males que no eran sino castigos que Dios le enviaba y él sumisamente aceptaba. Este hombre, sin embargo, no dejó de rezar un solo día el Santo Rosario de María, ya que tenía esta costumbre desde hacía muchos años. Hizo Penitencia por sus pecados y perseveró todos los días en el rezo de esta bendita devoción. 

			

			Sucedió un día que el hermano del fallecido tenía gran deseo de vengar la muerte de su hermano y espiaba al autor del homicidio sin que él se diera cuenta. Un día, al pasar por el Convento de la Orden de Santo Domingo, se acordó el homicida de que aquel día todavía no había rezado el Santo Rosario. Dejó todas sus cosas en el suelo y entró en la Capilla del Convento para realizar allí el rezo de esta sagrada devoción. Puesto de rodillas delante de una imagen de la Santísima Virgen María, rezó el Santo Rosario como él acostumbraba, despacio y con mucha atención y fervor. El hermano del fallecido, que lo había estado siguiendo, le esperaba fuera del Convento para matarle. Harto este hombre de esperar, decidió entrar en la Capilla para vengar ahí mismo la muerte de su hermano. Se encontró ahí con el asesino de su hermano, el cual estaba rezando el Rosario de rodillas y delante de él pudo ver a una hermosísima señora, la cual recogía rosas de color blanco y otras de color rosa que salían de la boca de este hombre por cada Ave María que recitaba. Con cada una de esas rosas, esta hermosa señora elaboraba una hermosa guirnalda compuesta de una sucesión de diez rosas blancas y una roja. Las rosas rojas representaban el Padre Nuestro y las rosas blancas simbolizaban el Ave María. También pudo ver cómo, una vez la guirnalda fue terminada, esta hermosa señora la colocó sobre la cabeza de este hombre que de rodillas rezaba el Rosario. Una vez la guirnalda fue colocada en su cabeza, la hermosa señora desapareció. Admirado este hombre con lo que acababa de ver, se acercó al asesino de su hermano.

			«Hermano mío, no tengas recelo de mi amistad porque las maravillas que hoy he visto me obligan a tratarte como a un íntimo amigo mío y a rogarte que me perdones el desasosiego que mi pasión te ha causado. En gracia de esto te pido que me digas qué señora era esa mujer que te ha coronado con esta hermosa guirnalda de rosas que llevas sobre tu cabeza».

			Este hombre se quedó en silencio y le respondió que él no había visto a ninguna señora. Al cabo de un rato, los dos entendieron que esa hermosa señora era la Santísima Virgen María, quien, para librarle del enemigo, suavizó su corazón con esta memorable escena. El motivo por el que este hombre recibió esta Gracia fue por ser un devoto del rezo diario del Santo Rosario. 

			

			La noche siguiente se apareció la Reina de los Cielos al Prior del Convento y le dijo que predicase el domingo siguiente durante el sermón de la Santa Misa que se celebraba en la Catedral de la ciudad, este acontecimiento vivido para que todos los fieles rezasen el Santo Rosario de la misma forma que este hombre solía hacer. Aquel domingo, como todos, la catedral de Colonia estaba abarrotada de fieles. El Prior del Convento predicó el acontecimiento vivido entre estos dos hombres, y desde aquel día, muchos habitantes de Colonia se inscribieron en la Cofradía del Rosario y rezaron el Salterio de María diariamente con toda la piedad y fervor que eran capaces. La Santísima Virgen María, en agradecimiento, les socorrió de sus invasores y quedó la ciudad y sus tierras liberadas de los pueblos que les oprimían. Con este milagro, y con otros muchos que en el mismo tiempo sucedieron, creció en gran aumento el número de cofrades, no solo en Colonia, sino en toda Alemania.

		

	
		
			3.3 Guirnalda de rosas para María

			Hubo un religioso de la Cartuja que, antes de que tomase el hábito, tenía la costumbre de recoger rosas y flores con las que hacía una guirnalda para ponerla sobre la cabeza de una imagen de nuestra Señora que había en la Iglesia de su pueblo. Perseveró diariamente en esta costumbre, sin omitir jamás esta saludable práctica. Después de un tiempo, finalmente, tomó el hábito de monje en un Convento de la cartuja. Entendió que parte de su trabajo como monje era continuar con esta práctica, así que continuó con su costumbre de recoger rosas y flores con las que elaboraba una guirnalda que colocaba sobre la cabeza de una imagen que los cartujos tenían de nuestra Señora. Esta costumbre le llevó a descuidar las reglas de su Orden y fue amonestado por sus superiores. Ya que para él lo más importante era seguir teniendo tiempo para continuar con su costumbre, decidió dejar el hábito y abandonar la cartuja. El Prior del Monasterio le dijo:

			«Hijo, yo te enseñaré a hacer otra mejor corona que hasta la que aquí has hecho y que le será mucho más agradable a nuestra soberana Reina del Cielo. Reza cada día el Santo Rosario y verás cómo este servicio le es mucho más agradable».

			El religioso aceptó de buena gana el consejo y decidió quedarse en el Convento. Ese mismo día comenzó a rezar el Santo Rosario a María Santísima en la Capilla, de rodillas y enfrente de la imagen de nuestra Señora. Fueron aumentando progresivamente sus virtudes con el paso de los años, de tal manera que terminó siendo electo Prior del Monasterio. 

			Un día tenía que hacer unos recados y salió caminando hacia su destino. Tuvo que cruzar un bosque lleno de maleza donde había unos salteadores escondidos, quienes decidieron esperar al religioso y a su compañero para atacarles. Antes de llegar al lugar donde los salteadores le estaban esperando, el religioso Prior del Monasterio se acordó de que aquel día todavía no había rezado el Rosario. Se detuvo y le pidió a su compañero que aguardara hasta que él terminara el rezo del Salterio de María. Se puso de rodillas en el monte y comenzó a rezar el Rosario. Estaban los ladrones muy atentos observándole para que no se perdiese la presa y lograran poner en ejecución su perverso plan. Teniendo puestos los ojos en el Prior, vieron delante de él una hermosísima mujer, la cual cogía una rosa blanca que salía de la boca del Fraile por cada Ave María que rezaba y una colorada cuando rezaba el Padrenuestro. Advirtieron los salteadores que, cuando acabó de rezar el Rosario, la hermosa doncella tenía una hermosa guirnalda de rosas en sus manos, que se la colocó sobre su virginal cabeza, y, tras mirar sonriendo a su rosariante, desapareció. 

			Se reblandecieron los corazones de estos salteadores al ver tan preciosa escena y decidieron no atacar a estos dos religiosos. Se acercaron al Prior y le preguntaron quién era esa hermosa mujer que se le había aparecido. El Prior les respondió que él no había visto a ninguna doncella. Los salteadores le refirieron lo que habían visto y le pidieron que les dijera cuál era la devoción que él había rezado. Una vez les respondió el Prior que tal devoción era el Santo Rosario; no tuvieron ninguna duda de que aquella Señora era la Santísima Virgen María. Desde entonces, estos salteadores comenzaron la práctica de esta Santa Devoción y perseveraron en el rezo del Santo Rosario. Dejaron su mala vida y comenzaron a guardar los mandamientos de la ley de Dios y a acumular toda clase de virtudes por medio de esta santa devoción. El Prior perseveró en elaborar guirnaldas de rosas para la Reina del Cielo a través del rezo del Santo Rosario y alcanzó por este medio un alto grado de santidad.

		

	
		
			

			3.4 Corazones convertidos

			Hubo una señora muy Católica y devota del Santo Rosario que le enseñó a su hijo a rezar esta santa devoción desde que tenía uso de razón. Este niño rezaba todos los días el Salterio de María enfrente de una imagen que en esa casa tenían de María Santísima. Cada día lo hacía con mayor gusto y devoción y nunca lo omitió por muy cansado que se encontrara. 

			Siendo ya adolescente, un día decidió ir a un castillo cercano a su hogar; fue completamente solo, sin compañía alguna. Pasó por una Iglesia que estaba abandonada y allí tuvo una revelación Divina en la que se le informó que aquel edificio era una casa de oración. También se le reveló que aquel día todavía no había hecho el rezo del Santo Rosario que diariamente acostumbraba a hacer. Se bajó del caballo y lo ató a la puerta de la Iglesia. Entró en la Ermita y se postró de rodillas delante de una imagen de María Santísima y comenzó a rezar con mucha devoción el Santo Rosario. Unos salteadores que por allí pasaban vieron al caballo atado y lo desataron para llevárselo. Al ver que este joven estaba dentro de la Ermita, decidieron esperarlo a que salga para matarlo y llevarse todas sus pertenencias. Llevaba ya mucho tiempo el joven rezando y los salteadores se cansaron de esperar. Entraron a la Ermita despacio y sigilosamente y lo vieron de rodillas delante de una hermosísima señora, la cual cogía de la boca del virtuoso joven rosariante una rosa por cada Ave María que pronunciaba. Cada rosa se la daba a un hermosísimo bebé que tenía en sus brazos. El bebé elaboraba con cada una de las rosas una preciosa guirnalda. Una vez que el joven terminó de rezar el Santo Rosario, el bebé le colocaba la guirnalda de rosas sobre la cabeza a esta hermosa señora. Los salteadores entendieron que esa señora era la Santísima Virgen María y el bebé era el Niño Jesús, nuestro Señor. 

			Cuando el mozo terminó de rezar, desapareció esa celestial visión. Este joven percibió entonces que detrás de él estaban los salteadores, los cuales se postraron a sus pies con lágrimas y le pidieron perdón por haber tomado su caballo y por las malvadas intenciones que tenían contra él. Le contaron todo lo que habían visto mientras él rezaba el Rosario, dejando asombrado a este devoto de María. Desde aquel día, ellos también comenzaron a rezar diariamente esta bendita devoción. Gracias al Rosario de María, enmendaron sus vidas y renunciaron totalmente al pecado y a todos los malos hábitos que hasta entonces tenían. Reformaron sus perversas costumbres y se convirtieron en fieles devotos de María Santísima, a la que sirvieron todos los días de su vida a través de su Santo Rosario. El joven caballero continuó perseverando en el rezo del Santo Rosario con tan singular merced que desarrolló toda clase de virtudes y beneficios para su alma. Rezó todos los días de su vida el Rosario de María y llevó siempre una vida conforme a la voluntad de Dios, siendo para muchos un gran ejemplo de santidad. Compartió su testimonio con muchos de sus conocidos, quienes quedaron admirados y motivados a rezar todos los días de su vida el Santo Rosario de María Santísima.

		

	
		
			3.5 Socorrido por María

			Se conoce el caso de una virtuosa señora viuda italiana de la localidad de Pavia en el año 1550. Crió y educó con todo cuidado al único hijo que tenía en la Fe Católica. Le instruyó también en varios ejercicios de virtud; en particular, le enseñó a rezar el Santo Rosario. Madre e hijo se despertaban temprano cada día y se hincaban de rodillas delante de una imagen de nuestra Señora del Rosario para rezarle su Salterio con gran piedad y fervor. Tras finalizar el rezo, llevaba a su hijo a la escuela. Este niño tomó con tanto gusto esta bendita devoción que repetía a cada momento las palabras Ave María con mucha Fe y amor a la Reina de cielos y tierra. 

			Un día estaba jugando con otros niños de su edad en un puente y por accidente cayó a un río muy caudaloso y lo arrebató la corriente hasta hacerlo desaparecer en el fondo del río. Como este niño tenía la costumbre de repetir a todas horas el Ave María, nada más caer al río pronunció con fuerza estas palabras y al instante se le apareció la Santísima Virgen María, el auxilio de los Cristianos, para socorrerle y librarle de morir ahogado. Los niños que estaban con él fueron a comunicarle a la madre el desgraciado accidente que acababan de presenciar y se presentó en el lugar la afligidísima madre, dando por muerto a su querido hijo y preparada para darle santa sepultura. Entró un adulto al río y fue nadando hasta encontrar al niño, al que no solo lo encontró sano y salvo, sino que apreció que su ropa estaba totalmente seca. Quedó la madre maravillosamente admirada ante tan grandioso milagro y abrazó llorando de alegría a su hijo. Su hijo, mirándole a los ojos, le dijo:

			«Aquella soberana Señora a quien me habéis enseñado a saludarla con el Ave María, se me apareció y me libró de morir ahogado; y me pidió que entre como religioso en un Convento y le sirva allí enteramente a su Santísimo Hijo hasta el día de mi muerte».

			Aceptó su madre la petición de la Soberana Reina del Cielo y su hijo entró como religioso en el Convento, donde guardó estrictamente todas las reglas y sirvió con mucho amor a Dios y a la Santísima Virgen María. Entre todos sus ejercicios había uno que no dejó de hacerlo ni un solo día: rezar el Santo Rosario de María Santísima. Perseveró diariamente en esta santa devoción durante varios años hasta que un día se le apareció la Santísima Virgen María para revelarle el día en el que iba a morir. El religioso refirió este suceso a su maestro y le reveló el día en que su Majestad Soberana había señalado como el momento de su partida a la vida eterna. Ese día se confesó y comulgó, y pocas horas después murió en olor de santidad justo a la hora que la Madre de Dios le había señalado.

		

	
		
			3.6 El marinero Pedro Méndez

			En el año 1572, hubo por toda la costa de Portugal una tremenda tempestad. Naufragaron varios barcos, entre los cuales había uno que, cargado de sardinas, navegaba desde Setúbal hacia Sevilla. En ese barco había un joven que se llamaba Pedro Méndez, quien era un fiel devoto de la Santísima Virgen María. Pedro rezaba el Santo Rosario todos los días, aunque estuviera enfermo o fatigado, y siempre lo hizo con mucho amor a su Santísima Madre. 

			Viendo Pedro la violenta tempestad con rayos y truenos que amenazaba con hacerlos perecer en el mar, cogió su Rosario y se lo puso en el cuello. Sus compañeros no acostumbraban a rezar el Rosario, y lo miraban con escepticismo. Pedro, sin embargo, se encomendó con todo su corazón a María, la Madre de la Misericordia y el auxilio de los Cristianos, y por medio de su Salterio le rogó que les socorriese. Debido a la tempestad, el barco se hundió hasta el fondo del mar y todos excepto Pedro Méndez murieron ahogados. Pedro, sin saber cómo, se vio de repente tumbado en la playa con su Rosario en el cuello. Llegó caminando a la localidad de Setúbal y llamó a la puerta de la casa de sus padres. Lo recibieron con gran alegría sus padres y, tras saludarlos, se fue a referir todo lo que le había sucedido a un religioso de la Orden de Santo Domingo y a otras personas Católicas dignas de una gran Fe. 

			Tras estudiar y examinar cuidadosamente su caso, fue aprobado este grandísimo milagro por el Ordinario de Setúbal y divulgado por toda la nación de Portugal; un país donde la mayor parte de la población era Católica y todos muy devotos del rezo del Santo Rosario.

		

	
		
			3.7 Librados de la furia de un toro

			En el año 1599, en la localidad toledana de Marjaliza, una compañía de soldados del pueblo estaba haciendo una ofrenda para hacer un trono a nuestra Señora del Rosario. Encerraron en un corral, conforme al estilo de sus ofrecimientos, un grande y ferocísimo toro. Después de un rato en el que el toro corrió por el ruedo e hizo lances con sus cuernos contra los tablados, se produjo un hecho inesperado. El toro rompió el vallado y salió del corral donde lo tenían guardado. Salió este toro con gran furia, corriendo a toda velocidad por las calles del pueblo, y topó con un hombre de unos 66 años llamado Lucas Martín que estaba enfermo de ciática. Debido a su enfermedad, andaba cojo y arrastrando una de sus piernas. Este hombre era muy devoto del Santo Rosario y lo había rezado casi toda su vida diariamente. Aquel día, estaba sentado en el pértigo de un carro rezando el Rosario que tenía en las manos cuando de repente se puso ante él este furioso toro. El hombre sacudió con la corona del Rosario en la melena del toro y esto bastó para que el animal huyera de él despavorido. A continuación, el toro envistió sin piedad a un muchacho que no era devoto del Rosario y lo dejó en el suelo medio muerto. Posteriormente, envistió a una mula, a la cual hirió en el vientre y la mató. Continuó el toro recorriendo las calles del pueblo hasta toparse con Polonia Martín, esposa de Pedro Pérez, mayordomo de la Cofradía del Rosario, que estaba embarazada y a punto de dar a luz. Polonia llevaba en ese momento a un niño, hijo suyo, en sus brazos. Llegó el toro a ella con gran furia y, viéndose Polonia ante un panorama tan desolador, se encomendó con toda su alma a la Santísima Virgen María:

			«Madre de Dios, Señora del Rosario, libradme de esta bestia feroz».

			

			Al decir estas palabras, el toro dio media vuelta y salió huyendo de Polonia Martín. Al salir del pueblo, el toro se encontró con Lázaro de Zamora, padre del Doctor Pablo de Zamora. Lázaro era también un fiel devoto del Santo Rosario y llevaba en ese momento en la mano una corona de un Rosario bendecido con el que habitualmente rezaba. Invocó el socorro de la Reina del Cielo diciendo:

			«¡Ayudadme, Madre de Dios y Señora del Rosario!».

			Dicho esto, Lázaro se dejó caer en el suelo y se hizo el muerto. El toro se acercó a él, lo olió y continuó su camino. Los días siguientes, este toro mató un gran número de animales y los vecinos del pueblo no se atrevían a salir de casa. Finalmente, los vecinos del pueblo lo mataron con una escopeta. Es destacable mencionar como aquellos vecinos devotos del Santo Rosario no sufrieron ningún daño, mientras que los que no rezaban esa Santa devoción perecieron ante la furia de este bravo animal. Recemos cada día el Santo Rosario para vernos libre de todo peligro. Amén.

		

	
		
			3.8 El labrador atrapado en la tormenta

			En el mes de junio de 1610, había un hombre de la localidad de Getafe, provincia de Madrid, que estaba arando el campo con un par de mulas cerca del pueblo. Era media tarde cuando se oscureció repentinamente el cielo y sobrevino una furiosa tempestad de agua, truenos y relámpagos. Viendo el labrador tan terrible borrasca, dejó de arar para protegerse. Se guareció debajo de las mulas y comenzó a rezar el Santo Rosario, una devoción que practicaba todos los días con mucha piedad y amor a María Santísima. Se encomendó con toda su alma a la Santísima Virgen María y le rogó que le socorriera en la peligrosa situación en la que se hallaba. De repente, oyó un gran y estruendoso trueno y dijo en voz alta:

			«Dios te salve, María, llena eres de Gracia».

			Acabadas de pronunciar estas palabras, cayó aturdido en el suelo, quedando inconsciente por largo rato. Cuando despertó, sintió sobre sus hombros un peso grande y percibió que eran sus dos mulas que yacían muertas por el rayo que les había impactado. Regresó este hombre al pueblo mirando al cielo y dando gracias a Dios y a la Santísima Virgen del Rosario por librarle de una muerte segura aquel día en esa furiosa tormenta. Contó a todos los vecinos de su pueblo lo sucedido y su testimonio sirvió para que muchos getafenses se aficionaran al rezo del Santo Rosario de María Santísima.

		

	
		
			3.9 Dos niños resucitados por el Rosario

			Hubo un día que estaba en Sudamérica, en el nuevo Reino de Granada, Fray Serafino, de la Orden de Santo Domingo, predicando a los fieles las prerrogativas del Santo Rosario. Entre ellos había una mujer, muy devota de la Santísima Virgen María y del rezo de su Santo Rosario, que tenía a su niño en brazos y escuchaba con atención el sermón de este Sacerdote Dominico. De repente, en un fatal momento, su hijo murió súbitamente. Fray Serafino interrumpió su sermón y acudió a consolar a esta afligida madre. Le sugirió llevar a su hijo enfrente del Altar que había en la Iglesia en honor a la Santísima Virgen María y todos juntos comenzaron a rezar ahí el Santo Rosario por el eterno descanso del alma de este pobre niño. Fray Serafino cogió la corona del Rosario que estaba sobre las manos de la imagen de nuestra Señora y la colocó en el cuello del difunto niño. ¡Fue cosa maravillosa lo que sucedió en ese momento! El niño abrió los ojos inmediatamente y respiró sin dificultad para gran asombro de todos los allí presentes, que comenzaron a dar gloria a Dios y a la Santísima Virgen María por devolver la vida a este pobre niño. 

			Otro hecho similar sucedió en Holanda, el cual fue presenciado por Fray Jerónimo Taix. Cuenta este Fraile que en este país hubo un matrimonio Católico que eran muy devotos los dos de la Santísima Virgen María. Marido y mujer rezaban diariamente su Santo Rosario delante de su imagen, hincados de rodillas, con mucha devoción y fervor. Tenían un hijo pequeño al que le enseñaron a practicar esta devoción desde que tenía uso de razón. Este niño aprendió rápido y rezaba con ellos diariamente el Salterio de María. 

			Hubo un día que este niño salió a jugar con sus amigos y tuvo un fatal accidente; cayó en un río y se ahogó. Al ser su único hijo, sintieron estos padres un gran dolor en su alma y lloraron amargamente la pérdida de su retoño. Unos vecinos del pueblo sacaron a su hijo del río y se lo entregaron a los padres, quienes lo llevaron a la Iglesia del pueblo y lo colocaron delante de una imagen de la Santísima Virgen María que había en el Altar. Quedaron marido y mujer de rodillas rezando el Santo Rosario a María Santísima y pidiéndole con mucha Fe el milagro de que su hijo resucitara. Le hicieron la promesa de consagrarse a su servicio perpetuamente si se les concedía la Gracia que solicitaban. 

			Nada más hacer este voto, su hijo abrió los ojos y dijo en voz alta que nuestra Señora del Rosario le había devuelto la vida y que desde aquel día quería formar parte de la Cofradía del Rosario. Sus padres entendieron que fue María Santísima quien le sugirió a su hijo esta bendita propuesta. Desde entonces, este niño, junto con sus padres, se dedicaron a servir a la Madre de Dios todos los días de su vida, rezando y propagando el rezo de su Salterio y contando a mucha gente el milagro que Dios hizo aquel día por medio de nuestra Señora del Rosario.

			

		

	
		
			

			4. 

Socorreré en todas sus necesidades a los que recen mi Rosario

			

		

	
		
			

			4.1 Peter el condenado

			En Dacia, un tal Peter fue condenado a prisión perpetua, y lo descendieron a un hueco profundo, lleno de sapos y serpientes venenosas, para que pereciera a causa de sus mordeduras. Su madre estaba muy afligida y sufría el cruel destino de su hijo con gran preocupación. El fracasado de satanás tentaba la frágil humanidad de Peter, por medio de todas esas penas, para llevarlo a la desesperación. La madre hacía oraciones constantes a Dios, a la Virgen María y a los Santos, rogando desesperadamente por su hijo. Esta madre sintió un inmenso consuelo por haber tenido éxito, en secreto, en una pequeña obra que hizo sobre su hijo desde la infancia. Le había enseñado a rezar el Santo Rosario de María y Peter desde entonces practicó diariamente esta devoción a la Madre de Dios. Esta desesperada madre le regaló a su hijo una corona del Rosario para que pudiera en esa prisión seguir practicando esta santa devoción. Antes de que Peter fuera introducido en esa terrible prisión, su madre le aconsejó que rezara incansablemente día y noche, con todas las fuerzas de su alma y toda la devoción posible, muchos Rosarios para ser amparado por la Reina del Cielo. 

			Peter aceptó el sabio consejo de su madre, a pesar de que últimamente no había practicado el rezo del Santo Rosario por pereza y por estar repleto de mundanidad. La terrible necesidad en la que se encontraba llevó a Peter a abrazar fielmente el rezo del Salterio de María. Rezaba varios Rosarios cada día, pasando la mayor parte de su tiempo aferrado con mucha Fe al Rosario de María Santísima. Finalmente, llegó a disfrutar tanto de esta oración que creció día a día en la devoción del Santo Rosario. El corazón le ardía de amor a Dios y a la Virgen María y sintió que la angustia había desaparecido de su alma. El miedo y la tristeza fueron extirpados de su alma; el desaliento no tuvo ningún efecto o influencia sobre él, y la tristeza se convirtió en júbilo celestial. Su mente estaba llena de la dulzura suave del consuelo celestial y de las mejores expectativas; la oscuridad de la ignorancia fue iluminada por la nueva luz del conocimiento, y Peter se convirtió en un hombre nuevo, diferente de lo que era antes, y su infelicidad se convirtió en una grandísima felicidad y nunca antes sintió tanta paz. No temía a las serpientes que le acechaban en esa prisión, las cuales huían de él al oír el nombre de María. 

			

			Poco tiempo después, la Santísima Virgen María se le apareció en ese tenebroso lugar en medio de una gran y bella luz, en compañía de ilustres santas vírgenes del Cielo, y al instante quedó enormemente consolado. Entonces, la Santísima Virgen María lo llevó lejos de ese lugar insalubre, liberándolo de esa cruel cárcel. En un momento, trasladó a Peter a un lugar distante que se encontraba a más de cien millas de distancia, y lo estableció en ese lugar donde no volvió a sufrir ni ofensas ni malos tratos. Y la Madre de Dios le dio el mandamiento de que, ya que cuando era prisionero había comenzado a recitar diariamente el Santo Rosario, ahora que estaba libre y seguro, le exhortó a no descuidar nunca el rezo de esta devoción, ni dejarse vencer por la pereza. Peter siguió su consejo y continuó rezando el Santo Rosario aún con más fervor que antes, hasta el último día de su vida terrenal. Hubo un día que entró en éxtasis, y mirando a su alrededor, descubrió que estaba en un lugar deshabitado, que nunca antes había visto. Pero no temió en su corazón y se dijo a sí mismo:

			«¿Qué lugar será mejor que el lugar donde me colocó la Divina Misericordia? ¿Por qué tengo que buscar o elegir un lugar más cómodo que lo que Dios me ha dado y la Madre de Dios me ha concedido? Aquí está mi descanso, ¡oh, Dios mío!, de ahora en adelante viviré aquí porque es mi Madre quien lo ha elegido para mí».

			En ese lugar, por la inspiración de Dios, emprendió felizmente durante muchos años la vida Ermitaña. Construyó una Iglesia magnífica, en alabanza y gloria de Dios y de la Virgen María, y en ese lugar santo vivió en paz hasta el final de su vida, rezando todos los días el Salterio de María y llevando por siempre una vida santa.

		

	
		
			4.2 El Rosario la sacó de la pobreza

			Había en el Reino de Francia una matrona muy pobre y miserable que sufrió la desgracia de perder todas sus riquezas y pasar a padecer una vida de extrema necesidad. Era una mujer muy hermosa que, debido a su belleza, era cortejada por muchos importantes caballeros que le ofrecían remediar su pobreza con toda clase de bienes materiales si aceptaba ser su esposa. Esta mujer declinó sus propuestas y aceptó el consejo de una amiga suya que le propuso rezar cada día el Santo Rosario a la Santísima Virgen María. Se inscribió en una Cofradía y se puso en sus manos para que la Reina del Cielo la ayudase y le socorriese. La Santísima Virgen María se apiadó de esta mujer y le alcanzó bienes temporales que le alcanzaron abundantemente para sobrevivir. De esta manera la libró de la extrema pobreza en la que estaba, lo cual le podría haber llevado a blasfemar contra Dios o a ganarse la vida como lo hacen las rameras. Siguieron aumentando sus bienes considerablemente, pero esta mujer los utilizó para dar limosna a los pobres y hacer así reparación por sus pecados. Esta historia fue divulgada por el Beato Alano de Rupe tanto en sus escritos como en sus sermones.

		

	
		
			4.3 Condenada a la pena de muerte

			En el año 1552, en la ciudad catalana de Balaguer, había una mujer muy devota del Santo Rosario que lo rezaba diariamente con mucha piedad y devoción. Hubo un día que fue víctima de una acusación falsa y se le acusó de ser hechicera y bruja. En aquella época, este tipo de crimen se castigaba con la pena de muerte y esta mujer se turbó mucho al conocer la noticia. Cuando fue detenida y llevada a ser interrogada, esta mujer negó rotundamente todos los cargos que se le imputaban. Para que confesase los hechos, se comenzó con ella el protocolo de torturas. Comenzó esta pobre dama a angustiarse terriblemente, viéndose que era inocente y teniendo ahora que padecer tan terribles tormentos. De hecho, pensó en declararse culpable para evitar tan terrible muerte. Decidió encomendarse a la Reina del Cielo para que la socorriera en la penosa situación en la que se hallaba a través del rezo del Santo Rosario; hasta que llegó el momento de proceder a las torturas. La colocaron en el potro y le ataron una grandísima piedra en sus pies. Esta pobre mujer se quedó mirando a una niña sobrina suya allí presente y le dijo:

			«¡Corre, hija! Ve a casa y tráeme una corona del Rosario que tengo en la cabecera de mi cama».

			A los pocos minutos regresó la niña corriendo con la corona del Rosario en la mano y se la entregó. Esta mujer la tomó en sus manos y comenzó a rezar el Salterio de María con gran devoción y muchas lágrimas, a pesar de los tremendos dolores que estaba soportando. Se encomendó de lleno a María, Auxilio de los Cristianos, y le rogó que le socorriera en la situación trágica en la que se encontraba. Mientras era torturada atada en el potro, esta mujer continuaba rezando el Santo Rosario en medio de dolores atroces e indescriptibles tormentos. Fue entonces cuando todos los allí presentes fueron testigos de un grandísimo milagro. 

			La cuerda con la que esta pobre mujer estaba atada en el potro se rompió en tres pedazos. Vieron los ministros de la justicia este milagro y fue entonces cuando creyeron en la inocencia de esta mujer y la declararon inocente. Quedó esta mujer tan agradecida por el socorro que recibió de la Santísima Virgen María que acudió a un Convento de la Orden de Santo Domingo para dar testimonio del milagro acaecido en esa ciudad. Los Frailes, tras constatarlo, lo publicaron y lo refirieron continuamente en sus sermones y muchos fieles, tras conocer este grandísimo milagro, se convirtieron en fieles devotos del Santo Rosario de María Santísima.

		

	
		
			4.4 Librado de una muerte segura

			El 10 de junio del año 1600 venía un navío de Portugal y, llegando a la isla de la Ascensión, fue necesario abrirse los escotillones, y por accidente cayó un hombre desde lo más alto del navío sobre el lastre, que son más de treinta palmos de profundidad. Quiso Dios nuestro Señor, por intercesión de nuestra soberana Virgen María, que no se hiciese un solo rasguño. Antes de producirse el accidente, estaba este hombre rezando el Rosario y, cuando cayó, mientras iba por los aires, se encomendó de todo corazón a María Santísima y su Majestad Divina intervino para librarle de una muerte segura. Desde aquel día, este hombre refirió este milagro a toda la gente que conocía y se volvió aún más devoto del Salterio de María. Todos los que oían su historia quedaban admirados y muchos se inscribieron en la Cofradía del Rosario.

		

	
		
			4.5 Fray Jacobo Vueyts

			En el año 1481, vivía en el Convento de la Orden de Predicadores de la ciudad de Gante, en Flandes, el Padre Fray Jacobo Vueyts, maestro en teología, varón muy docto y excelente predicador. Con su fervorosa predicación y sermones llenos de espíritu, propagó la devoción del Santo Rosario en muchos corazones de los habitantes de Gante. Este santo Sacerdote había propuesto y defendido en sus sermones algunos artículos acerca de las indulgencias del Santo Rosario, y algunos habitantes de Gante llevaban muy mal que este hombre de Dios predicase y propagase tanto esta devoción. 

			Por este motivo, un día del mes de julio, saliendo de su Convento, le prendieron y le llevaron a casa del rector de San Nicolás, donde estuvo detenido durante nueve días. De allí fue llevado a casa del Dean, en la cual estuvo preso durante seis semanas. Sus religiosos apelaron a la Sede Apostólica, constatando la violencia injusta con la que se le estaba tratando. Todos estos agravios se llevaron a cabo por los enemigos de la religión Católica, entre los cuales estaban Adriano Milot, Obispo de Tornaco, y un oficial del Obispo llamado Juan Carrien. Ambos lograron exhortar al magistrado para que le prohibiese con edicto público el dar limosna a los religiosos de la Orden de Predicadores, oír sus sermones, visitar su Iglesia y hablar o comunicarse con ellos. Deseaban con estas rigurosas medidas desesperarlos y hacerles pasar hambre para de este modo forzarlos a abandonar el Monasterio. Sin embargo, estos religiosos Dominicos no se desesperaron y se volvieron con gran Fe a Dios. Con fervorosas y continuas oraciones suplicaron a la Divina Majestad, por medio de la Santísima Virgen María, ser socorridos de la injusta persecución que padecían. 

			Llevaban muchos días pasando hambre y se encontraban a punto de desfallecer, cuando de repente un día aparecieron en la puerta del Monasterio dos hombres bien dispuestos y muy hermosos, que les ofrecieron un carro repleto de abundante y sabrosa comida. Quedaron los religiosos muy felices por haber sido socorridos por estos dos generosos varones, a quienes les preguntaron quién los había enviado. Así les respondieron:

			«Alabad a Dios y a su Bendita Madre, por cuya intercesión nunca ha desamparado a los que esperan en su Divina Majestad, y estad ciertos que nunca los desamparará. Antes bien, con los trabajos, os enviará alivio y consuelo».

			Y habiendo descargado del carro todas las provisiones, instantáneamente desaparecieron. Nunca se supo de dónde habían venido ni quién los había enviado. Entendieron los religiosos que se trataba de Ángeles enviados por Dios del Cielo, ya que sus rostros eran demasiado bellos para ser humanos. A continuación, los religiosos se fueron a la Iglesia y cantaron el Te Deum y dieron gracias a Dios y a la Santísima Virgen María por el beneficio recibido. 

			Sucedió entonces que el gobernador de la ciudad, acompañado de los soldados de su guarda, pasaba a caballo cerca del Convento. Y oyendo las voces de alegría de los religiosos que cantaban a Dios con mucha Fe, se enfureció por averiguar que seguían vivos aquellos quienes él creía ya habían perecido. Decidió este Caballero degollarlos a todos y lo dijo en voz alta en presencia de muchos testigos allí presentes. Apenas acabó de pronunciar estas palabras, el caballo en el que iba montado le derribó a la entrada de un puente. El caballo le atropelló violentamente, dándole con sus pies un golpe mortal en su cabeza. Asombrados los perseguidores de los religiosos de tan manifiesto castigo que Dios había enviado a su gobernador, y temiendo ser ellos también castigados por la Justicia Divina, desistieron de la persecución a los religiosos. Poco tiempo después, llegó de Roma una carta del Papa ordenando que los religiosos fueran liberados de prisión. Desde entonces, los habitantes de Gante se convirtieron en fieles devotos del Santo Rosario y dieron maravilloso fruto y santo ejemplo para las almas de esta bendita ciudad.

		

	
		
			4.6 La noble Lucía de España

			Había, en España, en la época de Santo Domingo (como narra Juan del Monte, en su Marial), una mujer gallega muy piadosa, que desde su juventud servía a Dios y a la Virgen María a través del rezo diario del Santo Rosario, siguiendo las enseñanzas y consejos de su director espiritual, Santo Domingo de Guzmán. Su nombre era Lucía y nació en una familia noble y rica; pero ella era aún más notable en su Fe y rica en virtudes. Iba a Misa todos los días y recibía frecuentemente los Santos Sacramentos, y Santo Domingo le enseñó a ser muy devota de María Santísima. A sus 15 años, sus padres la casaron con un caballero Católico que la llevó a residir cerca del Reino de Granada. Estaba embarazada de su marido y durante su gestación cuidaba con mucho cariño de su futuro hijo. 

			Un día entraron los moros en España para invadir el Reino de Granada y su marido murió en la batalla. Lucía fue tomada prisionera por los mahometanos y fue llevada junto con muchas otras mujeres a las regiones islámicas, donde la convirtieron por la fuerza en esclava de un tirano musulmán, que la maltrataba cruelmente, haciéndole realizar las tareas más degradantes. Tampoco los bárbaros musulmanes tenían ningún respeto por ella, ya que, a pesar de estar embarazada, a menudo la golpeaban violentamente, dándole grandes palizas. A pesar de todos estos sufrimientos, Lucía perseveró en el rezo del Santo Rosario y confiaba plenamente en la Madre de Dios. Ni un solo día dejó de rezar su Salterio por muy agotada que se encontrara. 

			Llegó el momento del parto, que sucedió a medianoche en el día de la Navidad del Señor, sin que nadie lo supiera. Lucía estaba con sus dolores de parto a solas en el corral, entre los bueyes y las ovejas, como un animal más. Incluso en estos momentos de tanto sufrimiento, Lucía continuó rezando el Santo Rosario de María Santísima en ese corral en medio de los terribles dolores del parto. Se vio sola en ese corral y muy preocupada de morir en el parto por falta de ayuda humana. Pero a pesar de los dolores que padecía, no cesó de rezar el Santo Rosario pidiendo el amparo de María Santísima. Sus dolores iban empeorando y cada vez se hacían más insoportables. 

			La Reina de la Clemencia, que nunca cierra el corazón a los que la sirven, se le apareció acompañada de una numerosa corte celestial. Aquel establo se convirtió en un palacio de luz que desprendía agradables aromas celestiales. La Madre de Dios se acercó a la afligida Lucía y la consoló.

			«No temas, Lucía, que yo te asistiré como Madre de piedad».

			Lucía se postró a sus pies y la Santísima Virgen María le agarró la mano y le mitigó los dolores del parto. Tomando el lugar de la partera, la Reina del Cielo le ayudó a extraer de su vientre a su bebé, al cual Ella misma lavó y cortó el cordón umbilical. Y como no había nadie que bautizara a su bebé, María Santísima hizo que viniera su Santísimo Hijo, Jesucristo, vestido de Sacerdote en medio de una preciosa luz infinita. Tenía una corona de espinas en su cabeza, y sus manos estaban con los estigmas no ensangrentados, los cuales brillaban como estrellas. Apareció en ese corral también San Esteban, que hizo de diácono, y San Lorenzo, que ejerció de Subdiácono, llevando consigo el Santo Crisma. De las llagas que tenía Jesucristo en sus manos salían bellos resplandores luminosos a los cuales Lucía miraba con asombro. La Santísima Virgen María hizo de Madrina y sostuvo en sus brazos al niño recién nacido. Lucía decidió ponerle el nombre de Mariano en honor a la Reina del Cielo. Entonces, Jesucristo, el Sumo Sacerdote, bautizó al hijo de Lucía, la cual estaba como fuera de sí ante la experiencia que estaba viviendo. Después de haber recibido el Sacramento del Bautismo, la Santísima Virgen María entregó el hijo pequeño a Lucía, diciéndole:

			«Oh, hija mía, aquí está tu hijo. Consuélate y sigue adelante; te prometo que, para el futuro, el rescate llegará a ti desde el Cielo».

			A continuación, Jesucristo, sus diáconos, su Santísima Madre y el resto de la Corte celestial ascendieron a los Cielos y desaparecieron de su vista. Lucía permaneció allí con su hijo en el humilde establo llena de alegría por la experiencia sobrenatural que acababa de vivir. Estaba muy asombrada, porque el dolor se le había pasado por completo y se sentía tan fuerte como siempre. A continuación, tomó a su hijo y lo colocó sobre la paja, entre las ovejas, del mismo modo que María puso a su hijo Jesús en el pesebre cuando nació en Belén. Lucía permaneció allí hasta el día de la purificación de María la Virgen, alabando siempre a María Santísima mediante el rezo del Santo Rosario. Y de repente, en la mañana de ese día, un joven con un rostro brillante se acercó a ella. Era un ángel del Cielo que conversó con ella.

			—Oh, hija, ya que no te has purificado, según lo que pide la tradición Cristiana, prepárate para ser hoy purificada.

			—Señor, aquí no hay Iglesia, ni Sacerdote, ni gente fiel.

			—No hay problema; ahora te llevaré a una hermosa Iglesia, donde verás cosas asombrosas y escucharás cosas maravillosas.

			Lucía, llevando en sus brazos al niño, siguió al Ángel y llegaron ante una hermosa Iglesia, en la cual fue recibida por María Magdalena y Santa Ana, la madre de la Santísima Virgen María, quienes, tomando a Lucía de la mano, la acompañaron al coro. Y entonces la Santísima Virgen María se le apareció a Lucía, y le dijo:

			«Bienvenida, hija mía. Muchas veces me has presentado a mi Hijo, en mi Rosario. Ahora te presentaré Yo a Él, junto con tu hijo, para tu Purificación».

			

			María tomó a Lucía de la mano y la llevó por la balaustrada, hasta donde estaba el trono real de María, y la invitó a sentarse cerca del Altar superior. Y apareció entonces Jesucristo, de nuevo vestido de Sacerdote, como cuando bautizó a su hijo; y con indescriptible santidad celebró la Santa Misa. En los coros de la Iglesia había muchos Ángeles que cantaban una bellísima melodía celestial. Cuando llegó al Ofertorio, María Santísima le dio a Lucía una vela y la invitó a exhibirla. Esta vela se dividió en tres partes, y cada parte tenía cinco lámparas magníficamente adornadas. Y esta vela, aunque era muy grande, era más ligera que las otras velas. Hubo entonces una conversación entre Lucía y la Virgen María. Lucía le preguntó si debía besar la mano del Sacerdote celebrante. La Virgen María le respondió:

			«Hoy has sido purificada; Yo, por otro lado, he sido purificada hace ya mucho tiempo; por lo tanto, es apropiado que tú beses la mano primero».

			A continuación, llegó el momento de recibir la Santa Comunión. Jesucristo le dio a comulgar su Santísimo Cuerpo y Lucía se quedó devotamente de rodillas en oración. Después comulgó la Santísima Virgen María, y lo hizo de rodillas, con el velo en su cabeza y con mucha devoción. Después de recibir la Santa Comunión, Lucía se quedó meditando sobre los maravillosos Misterios Divinos. A continuación, alegre y radiante, la Santísima Virgen María la llevó a la puerta de la Iglesia, y le dijo:

			«Guarda, hija mía, lo que hoy has recibido, y persevera en la obra que has comenzado. Te traigo de vuelta a tu tierra».

			E inmediatamente, a la décima hora, Lucía se encontró junto con su hijo en la Iglesia de Santiago de Compostela, libre del cautiverio de los moros. Lucía permaneció en clausura en una humilde casa durante el resto de su vida, y su pequeño hijo Mariano permaneció allí con ella. Y después de la gloriosa muerte de su madre, cuya alma la Virgen Santa María llevó con gran júbilo a los Gozos Eternos, Mariano permaneció el resto de su vida como Ermitaño, lleno de todas las virtudes, evitando las cosas del mundo y permaneciendo siempre al servicio del Santo Rosario de la Virgen María, y recibiendo muchas revelaciones de Ella. Y un día, mientras rezaba el Santo Rosario, se le apareció la Santísima Virgen María para acompañarle en los momentos previos a su muerte. Tras morir, fue llevado a su Juicio Particular y de ahí la Santísima Virgen María se lo llevó de la mano al Reino de los Cielos.

		

	
		
			

			4.7 El letrado acuchillado

			El Padre Francisco Becio cuenta la historia de un letrado que entró en la congregación de un colegio para cursar sus estudios. Era un gran devoto de la Santísima Virgen María y diariamente le rezaba su Santo Rosario. Un día el demonio ideó un plan para hacerle caer de su devoción. Sugestionó a un amigo suyo para que le pidiese dinero. El letrado aceptó ayudarle y le prestó la cantidad que le había solicitado. Pasado un tiempo, el letrado le recordó a su amigo que tenía que devolverle el dinero prestado, pero este se hacía el olvidadizo. El letrado insistió en que le devolviera la deuda y su amigo decidió matarle para poder quedarse con el dinero. 

			Un día, su amigo entró armado a la sala de estudio y el letrado, al verse en peligro de muerte, invocó a la Santísima Virgen María. Al instante se le apareció el auxilio de los Cristianos para defenderle. Su amigo le acuchilló siete veces, pero la hoja del cuchillo solo fue capaz de dañar su vestido y, al llegar a la carne, resbalaba sin ocasionarle un solo rasguño. El letrado se hincó de rodillas y agradeció a su Santísima Madre por el beneficio recibido. Perdonó de corazón a su agresor y decidió no denunciarlo para que no cayese en manos de la justicia y padeciese por su delito, derrotando de este modo al mal con el bien, como nos enseña el Apóstol San Pablo. (Rom. 12, 21).

		

	
		
			4.8 El pastor devoto de María

			El Venerable Pedro Cluniacense refiere el caso de dos labradores Católicos que tuvieron un hijo a quien criaron desde niño en la devoción a la Santísima Virgen María. Este niño rezaba cada día a la Santísima Virgen María su Santo Rosario con gran devoción y con mucho amor. Todos los días llevaba las ovejas de sus padres al prado, y mientras pastaban, él entraba en una Ermita donde, de rodillas, enfrente de la imagen que allí había de nuestra Señora, le rezaba el Santo Rosario. Al finalizar el Salterio, le decía a nuestra Señora muchas palabras amorosas y salía de la Ermita para buscar flores en el campo para elaborar una corona de rosas que colocaba en el Altar como regalo afectuoso a su Santísima Madre. La Reina del Cielo le pagó con grandes consuelos y beneficios espirituales para su alma que le sirvieron para alcanzar una alta perfección. 

			

			Había en aquel lugar un Convento de religiosos que este joven pastor comenzó a visitar con frecuencia para hacer sus oraciones. Al cabo de un tiempo, por inspiración Divina, solicitó permiso a sus padres para entrar allí como religioso. Sus padres le dieron el visto bueno con mucho gusto y este joven solicitó el hábito. Comenzó su noviciado y lo acabó positivamente, dándole los religiosos permiso para quedarse en el Convento para siempre. A este joven solo le inquietaba el no poder seguir regalando coronas de rosas a nuestra Señora en aquella Ermita. Su Padre espiritual le exhortó a regalarle coronas de rosas por medio del rezo del Santo Rosario, asegurándole que de este modo agradaría mucho más a nuestra Señora. Aceptó el joven este sabio consejo y prosiguió su vida en el Convento hasta profesar los votos perpetuos y ser incorporado oficialmente a esta congregación. Durante el día hacía las oraciones propias de esta Orden, y por la noche rezaba el Santo Rosario completo, de rodillas y delante de una imagen de nuestra Señora. El demonio le atacó con muchas tentaciones, pero este joven las combatió todas victoriosamente. 

			El dragón infernal decidió entonces enviar a su celda un ejército de demonios que se presentaron con figuras aterradoras. El joven se hincó de rodillas y rezó el Santo Rosario rogando a nuestra Señora que le protegiese. Los demonios lograron morder su hábito y le amenazaban de muerte, pero este monje no se acobardó y continuaba fervorosamente el rezo del Santo Rosario. Al cabo de un rato, entró en su celda un etíope con una espada en su mano y, dirigiéndose a los demonios, les dijo:

			«Ahora veréis cómo yo acabo de un golpe con este enemigo nuestro».

			Levantó la espada para matarle, pero el monje clamó a la Reina de los Ángeles, la cual al instante se apareció en ese lugar para detener el brazo del etíope. Al ver a la Madre de Dios, tanto el etíope como los demonios huyeron despavoridos de ese lugar y no volvieron nunca más a molestar a este fiel siervo de María. El monje se postró ante la Santísima Virgen María y le dio las gracias por haberle protegido. La Reina del Cielo le consoló afectuosamente y le exhortó a perseverar en la vida de santidad que había emprendido. Le entregó unos documentos que enseñaban a crecer espiritualmente y vivir con sus monjes en paz y armonía. Los guardó y estudió atentamente durante toda su vida y le sirvieron para alcanzar un elevado grado de perfección. 

		

	
		
			

			4.9 Sanado por nuestra Señora del Rosario

			El Padre San Anselmo, en sus escritos, cuenta la historia de un monje de Inglaterra que era muy devoto de la Santísima Virgen María y del rezo de su Santo Rosario. Siempre que oía el dulce nombre de María, hincaba con gran reverencia sus rodillas en el suelo y levantaba sus ojos al Cielo. Se dedicó toda su vida a servir a la Madre de Dios mediante el rezo y la predicación del Santo Rosario, con gran éxito entre los ingleses. 

			Llegando a su ancianidad, cayó enfermo, y un día se vio solo en su celda sin la ayuda de los enfermeros. Quería levantarse de la cama, pero no lo podía hacer sin ayuda humana. Sus dolores eran muy grandes; y mayor aún era su desesperación al verse tan desamparado en esa desesperante situación. Decidió este devoto de María rogar a nuestra Señora del Rosario con mucha Fe rezando devotamente su Salterio. 

			A los pocos minutos apareció en su celda la Santísima Virgen María acompañada de varias vírgenes del Cielo. La Madre de Dios le agarró de la mano y le ayudó a levantarse de la cama. Una vez levantado, la Virgen Santísima le habló con mucha dulzura y le consoló. Le dijo que le había pedido a su Hijo que le concediera a este enfermo moribundo treinta años más de vida para continuar su gran servicio a Ella. Desde aquella hora recuperó toda la fuerza y quedó completamente sanado de su enfermedad. Pasados los treinta años de edad, murió en el Convento recibiendo los Santos Sacramentos y gozando del privilegio de tener una muerte santa.

		

	
		
			

			5. 

Prometo grandes beneficios a quienes devotamente recen mi Rosario

			

		

	
		
			

			5.1 Promesa cumplida

			Cuenta el beato Alano de Rupe que en una ciudad había un hombre ciego y otro mudo que padecían estas enfermedades desde hacía muchos años. El mudo había tenido una grave enfermedad en la lengua, de la cual quedó para siempre sin poder hablar. Oyó este hombre las notables virtudes de la devoción del Santo Rosario y los muchos milagros y maravillas que la soberana Reina del Cielo obraba sobre los que rezaban su Salterio y pidió por señas que le inscribiesen en la Cofradía del Rosario que había en su pueblo. Hizo la promesa de que, si nuestro Señor le concedía la Gracia de ser sanado de su enfermedad y le recuperaba el habla, rezaría todos los días de su vida el Santo Rosario. Nada más se inscribió como cofrade, comenzó a rezar diariamente el Santo Rosario en la Iglesia del pueblo con mucha atención y devoción. 

			Poco tiempo después, Nuestro Señor obró el milagro solicitado y le sanó completamente de su enfermedad. Desde ese momento, este hombre recuperó el habla y nunca más tuvo la más mínima secuela de su pasada enfermedad. Agradecido a Dios por tan grande beneficio, cumplió con puntualidad toda su vida con el voto que le había prometido y perseveró diariamente en el rezo del Santo Rosario. 

			El otro hombre había perdido totalmente la vista desde hacía muchos años y los médicos lo habían desahuciado. Sus amigos y familiares le aconsejaron inscribirse en la Cofradía del pueblo y rezar diariamente el Santo Rosario pidiendo a Nuestra Señora la Gracia de su curación. Así lo hizo este buen hombre y desde entonces rezaba cada día el Santo Rosario como miembro de la Cofradía del Rosario de ese pueblo. Pasado muy poco tiempo, Dios le devolvió su vista y sus ojos quedaron como si nunca hubieran padecido enfermedad alguna; ahora podía ver todo con total claridad. Desde aquel momento, este hombre no dejó un solo día de su vida de rezar el Santo Rosario en agradecimiento a la Madre Celestial, por haberle obtenido de su Santísimo Hijo esta milagrosa curación.

		

	
		
			

			5.2 El parto de María de Rada

			En el año 1566, María de Rada, esposa de Juan de Murua, vecina de la ciudad de Vitoria, tuvo muerto en su vientre a su hijo durante más de veinte días. Los médicos no lograban sacar de su vientre a su bebé fallecido de ninguna de las maneras. Al cabo de estos 20 días, María de Rada se encomendó a la Santísima Virgen María pidiéndole que le librase de morir en el parto. Rezó los 15 misterios del Santo Rosario con gran piedad y devoción y, al finalizarlos, puso la corona del Rosario sobre su vientre. Al momento salió de su vientre la criatura sin ninguna dificultad.

		

	
		
			5.3 El archidiácono Adriano

			El archidiácono Adriano, que sobrevivió hasta el Concilio de Trento, fue una figura correspondiente a la economía general de la diócesis. Aunque no era Sacerdote, fue él el primero de la dignidad del capítulo de la Catedral, por los privilegios acumulados a lo largo de los siglos. Adriano, de noble linaje, excepcional en su constitución física, conocimiento y elocuencia, recibió el admirable título de Archidiácono en la ciudad de Cesaraugusta (Zaragoza), España. Tan pronto como fue vestido con esa dignidad, comenzó a luchar contra las imperfecciones del clero, extendiendo por todas partes la semilla de la palabra de Dios. El diablo, al ver esto, lo instigó con tentaciones muy fuertes en la carne hacia Juana, hija del conde, quien siempre confió en él y escuchaba devotamente todos sus consejos. 

			Después del viento de las palabras, llegó la tormenta de la carne, y él, que siempre llevó una vida apostólica y santa, desgraciadamente durante seis meses, comenzó a llevar una vida lasciva y disoluta. Y pronto su devoción se extinguió y comenzó a amar en gran medida las comodidades, los juegos y los espectáculos. Y por este medio descuidó sus deberes religiosos e igualmente su predicación se volvió débil y aburrida. Ya era no firme para renunciar a los vicios y a las pompas del mundo. Caminaba con la cabeza alta, lleno de soberbia, y llevaba ropa inmodesta y ofensiva a Dios. Todos los que lo conocían estaban muy sorprendidos y apenados por este radical cambio. 

			

			A las alegrías mundanas le siguieron sus conocidas tristezas. De hecho, mientras se deleitaba con las conversaciones femeninas y con las canciones y bailes al son de tímpanos y cetras, el vientre de Juana comenzó a hincharse. ¡Estaba embarazada! El padre de Juana se dio cuenta, y su hija, a través de amenazas y castigos, contó lo que había sucedido. Juana acusó fuertemente al Archidiácono, y estaba tan enfurecida y llena de resentimiento hacia Adriano, que con ira y malicia lo acusó ante todos, siempre ideando nuevos trucos, como cuando afirmó que la había seducido utilizando el arte de la magia y los hechizos. Inmediatamente, un grupo de soldados armados fue enviado para arrestar a Adriano. Y después de arrestarlo, con su gran deshonor y vergüenza, lo llevaron encadenado por todo el pueblo de la ciudad de Cesaraugusta al Obispo, quien instantáneamente lo excomulgó y lo mandó a prisión. 

			Después de cuatro días, algunos de sus familiares, fingiendo ser clérigos, le ayudaron a escapar. Sin embargo, una vez fuera de prisión, el resultado fue aún peor. Mientras huía, fue reconocido por el conde, y fue capturado de nuevo y llevado a las prisiones reales, porque aquella mujer a la que había dejado embarazada era la sobrina del Rey, y él había desacreditado el noble parentesco real. Y así, como enemigo del Estado, ese pobre prisionero fue llevado a una celda con una laguna repleta de serpientes venenosas, donde fue encarcelado durante tres años y donde acabó agotado por el hambre, la sed y el frío, sin nada de ropa para cubrirse. En esta tenebrosa prisión, seis eran los males con los que él se encontró:

			El primer mal fue la maldición y la excomunión que el Obispo le infligió. El segundo mal fue la pérdida de todo conocimiento, debido a la tristeza que padecía. El tercer mal fue la pérdida de toda amistad y buena fama para los Príncipes y Señores. El cuarto mal fue la pérdida de la elocuencia que poseía cuando predicaba al pueblo. De hecho, ya no era capaz de expresarse, excepto con gemidos. El quinto mal fue la pérdida de toda la dignidad eclesiástica y civil. El sexto mal fue la pérdida de la libertad, por caer en la tentación con la hija del conde. 

			

			Adriano estaba infinitamente afligido por estos seis males. Un día, Santo Domingo vino a predicar a la ciudad de Cesaraugusta y se enteró del escándalo tan grave que había cometido Adriano. Y sabiendo por medio del espíritu de la profecía que este hombre aún estaba vivo, después de pedir permiso a sus superiores, fue a visitarlo. Después de saludarlo e invitarlo a la paciencia y al arrepentimiento, Santo Domingo le habló extensamente sobre Nuestro Señor Jesucristo y sobre la vida de los santos. Pero cuanto más tiempo le predicaba el Evangelio, más se endurecía su corazón. Santo Domingo, al ver esto, lo llevó a la Fuente de la Misericordia y comenzó a hablarle sobre los frutos del Santo Rosario de María Santísima, asegurándole que, si él comenzaba a rezar el Santo Rosario todos los días y se inscribía en la Cofradía del Rosario, sin duda sería liberado de toda adversidad. Adriano aceptó esta generosa invitación y confesó sus pecados a Santo Domingo con gran contrición. Recibió la absolución e hizo la Penitencia impuesta por Santo Domingo como satisfacción. 

			Desde aquel día comenzó a rezar todos los días con gran devoción el Santo Rosario como miembro de la Cofradía, sin miedo a las serpientes que le rodeaban en esa prisión. Hacia el final del primer mes, la Virgen María se le apareció, mostrándole el decreto del Obispo que lo absolvió de sus pecados y de la pena de excomunión. De hecho, Santo Domingo lo había absuelto bajo la condición de peligro inminente de muerte, y con la posterior ratificación de los Superiores. Y así, fue liberado del primer mal, es decir, de los problemas de la maldición, por medio del Ave María de la bendición de Nuestra Reina del Cielo. 

			Al final del segundo mes, la Santísima Virgen María se le volvió a aparecer, sosteniendo en sus brazos al Niño Jesús. Tenía en su mano derecha un pequeño libro, en el que se escribió el Evangelio de San Juan. Comenzaba con «Al principio era la Palabra». Tan pronto como el prisionero había leído «Y la Palabra se hizo carne», fue liberado del segundo mal, es decir, de la pérdida de todo conocimiento. De hecho, no solo recuperó su conocimiento, sino que lo aumentó mucho más, a través de María, que nos da la luz del conocimiento. 

			

			Al final del tercer mes, fue liberado del tercer mal. Es decir, de la pérdida de la buena fama entre los príncipes y los nobles, a través del tercer bien, que se expresa con la palabra Gratia (Gracia). Así que fue liberado de la prisión, y los Príncipes y los Nobles lo visitaron y lo acogieron honorablemente.

			Al final del cuarto mes, fue liberado del cuarto mal, es decir, de la pérdida de la elocuencia, a través de María, quien posee la comunión plena de los bienes. De hecho, la Virgen María se le apareció y, con un beso virgíneo en su frente, no solo le devolvió la elocuencia, sino que se la aumentó sin medida. Volvió a predicar como antes, pero de una manera muy especial: predicaba a todos el Santo Rosario de la Virgen María y todas sus prerrogativas. 

			Al final del quinto mes fue liberado del quinto mal: la pérdida de su propiedad. La Virgen María se le apareció en medio de la noche, y le entregó el pastoral, la mitra y el anillo episcopal, y tres días después, un decreto del Papa lo nombró Obispo. 
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